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1
LOS PROCESOS EDUCATIVOS Y 

PADAGOGICOS PARA LA CONSTRUCCION DE 
PAZ EN COLOMBIA 

Este documento recoge las intervenciones 
presentadas durante el Seminario “Los procesos 
educativos y pedagógicos para la construcción 
de paz en Colombia”, celebrado en la ciudad de 
Cáceres el 24 de octubre de 2019. 

Esta jornada se realiza en el marco del proyecto 
“Fortalecidas las prácticas de recuperación de 
los procesos educativos y pedagógicos populares 
puestos en práctica por maestras, maestros y 
organizaciones populares en 11 municipios del Eje 
Cafetero colombiano para la construcción de paz 
con enfoque de derechos, géneros y diversidad 
cultural”. Financiado por la Agencia Extremeña 
para la Cooperación y el Desarrollo –AEXCID- e 
implementado por la Liga Española de la Educación 
y la Cultura Popular –LEECP-, el Instituto de 
Cooperación Internacional y Desarrollo Municipal 
– INCIDEM-, y la Corporación Derechos para la paz
 – CDPAZ - Planeta Paz. 

El proyecto emerge en el contexto de la 
implementación del Acuerdo de Paz definitivo 
para la Terminación del Conflicto y la Construcción 
de una Paz Estable y Duradera, firmado en el año 
2016, entre el gobierno colombiano presidido en su 
momento por el Presidente Juan Manuel Santos y 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia 
– Ejército del Pueblo- (FARC –EP), principal 
movimiento insurgente del país.

El acuerdo firmado entre las partes representa el 
compromiso político de transformar las condiciones 
que generaron y alimentaron la violencia en el país 
por más de cincuenta años y que produjeron un 
conflicto armado interno que ha dejado una de las 
más profundas crisis humanitarias de la región.
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El objetivo del proyecto es contribuir al 
fortalecimiento de los procesos educativos 
populares para la construcción de la paz con 
enfoque de derechos, géneros y diversidad cultural 
en la región del Eje Cafetero. Para adelantar esta 
iniciativa, es de interés la Escuela como sujeto 
principal ya que se entiende que la educación debe 
jugar un papel fundamental en los procesos de 
transformación social. De hecho, en el Eje Cafetero 
la Escuela ha contribuido de manera especial a las 
acciones de resistencia y de vida comunitaria en 
medio de los conflictos, haciendo que las maestras 
y maestros se convirtieran en actores sociales 
constructores de propuestas pedagógicas para 
resignificar los conflictos y la paz.

Por lo tanto, el seminario pretende ser un espacio 
de socialización y de intercambio de experiencias y 
saberes entre las y los responsables del proyecto y 
las personas que trabajan en este ámbito en España, 
en particular, vinculados al trabajo que realiza la 
Liga Española de la Educación y Cultura Popular 
en la región de Extremadura. Este intercambio 
pretende ser la semilla para la conformación de 
redes transnacionales que potencien el trabajo de 
educadores y educadoras populares con la finalidad 
de radicalizar los procesos democráticos y avanzar 
hacia sociedades más justas e igualitarias.

Agradecemos especialmente a la Universidad 
de Extremadura por brindarnos el espacio para 
la realización de la jornada, en particular, a la 
Vicerrectora de estudiantes, empleo y movilidad. 
Al Ayuntamiento de Cáceres por el interés 
en participar en el evento así como el apoyo 
expresado a iniciativas similares que se puedan 
desarrollar en el futuro. Y, a la Agencia Extremeña 
para la Cooperación y el Desarrollo por su férreo 
compromiso con la solidaridad internacional y la 
construcción de la paz en Colombia.
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INAUGURACION->>

Rocío Yuste Tosina
Vicerrectora estudiantes, empleo y movilidad de la Universidad de Extre-

madura

<<

que la educación y la cultura. Ambas en todas sus 
dimensiones, formal y no formal. Y más aún sobre 
todo si la actividad es realmente transformadora. 
Como se trata de los casos que nos ocupan en 
la conferencia que vamos a escuchar a lo largo 
de las jornadas. Una transformación social hacia 
una convivencia en paz a partir del trabajo de 
maestros y maestras en Colombia. 

En España estamos viviendo un momento en el 
que nos estamos reencontrando con una parte 
de nuestra historia. En estos tiempos de tantas 
urgencias aparecen aspectos insustanciales y 
superficiales de la convivencia. En una realidad tan 
atropellada como últimamente. Si me permitís el 
símil, por un consumo hipercalórico de noticias 
y contenidos grandilocuentes es necesario 
pararse a reflexionar sobre la posibilidad que nos 
suponen experiencias como las que nos convocan 
hoy. Debemos reclamar la necesidad de superar 
desigualdades más que de promoverlas. Educar 
para comprender y entender otras realidades 
más que para establecer barreras o diferencias. 
En definitiva, como lo planteaba la Institución 
Libre de Enseñanza, debemos hacer que el 
mundo entero sea desde el primer instante 
objeto de atención y materia de aprendizaje para 
los niños y las niñas, como lo debe seguir siendo 
más tarde para el hombre y la mujer. 

Ojalá acciones y proyectos como los que hoy 
exponéis aquí sirvan para ello. Os hago llegar 
además todo el apoyo y el compromiso que 
la institución universitaria extremeña puede 
aportaros.

Muchas gracias.

Me complace gratamente compartir esta mesa 
con vosotros.

Y compartirla especialmente con María José, son 
ya bastantes las ocasiones en las que coincidimos 
en actividades de estas características. En las 
que se habla de educación y de cultura. Y, se 
pone en juego el valor social de la profesión 
de educadora. En las que las dos nos situamos. 
Y también porque no decirlo, porque la mesa 
resulta así más paritaria.

En cualquier caso hay que decir que me resulta 
especialmente grato dirigirme a ustedes en 
la inauguración de estas jornadas en Cáceres, 
por dos motivos fundamentalmente: primero, 
el tema que se aborda está relacionado con 
mi propia actividad, trayectoria académica, 
profesional e investigadora. Soy educadora 
social, también psicopedagoga, y transmitir la 
profesión como verdaderos agentes de cambio 
social es uno de mis principales objetivos como 
profesora universitaria. Cuando asumí el reto del 
Vicerrectorado de Estudiantes y de Movilidad 
tenía claro que quería contar en mi estructura 
con la oficina de cooperación de la Universidad. 
Precisamente, por la posibilidad que nos brinda 
para abordar proyectos que tienen que ver con 
la acción pedagógica, con la educación para 
el desarrollo, con la acción solidaria, con el 
voluntariado, y en general con una labor que 
diera realmente valor y reflejara el compromiso 
social de la sociedad extremeña. Para nosotros 
es un compromiso en el que creemos realmente. 

Con estas razones cabe entender que no haya 
para mí instrumentos más válidos y necesarios 
a la hora de abordar procesos de cambio social 
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Victorino Mayoral Cortes
Presidente de la Liga Española de la Educación y la Cultura Popular

Buenos días.

Me vais a permitir que en este momento os hable 
del encuentro en nombre de mi organización y 
de nuestros amigos de INCIDEM y de Planeta Paz. 
Somos las tres organizaciones comprometidas en 
el desarrollo de esta labor tan interesante y tan 
relevante. 

En primer lugar, un agradecimiento a la Vicerrectora 
por habernos cedido este espacio tan magnífico 
y tan simbólico para la comunidad educativa 
cacereña. Para que nuestros amigos de Planeta Paz 
también se sientan inmersos en lo que fue el origen 
de una parte importante del desarrollo humano del 
“nuevo mundo”, como se llamó aquí. 

En segundo lugar, a Víctor López como director de 
la Oficina Universitaria de Cooperación y Acción 
Solidaria de la Universidad de Extremadura. Para 
nosotros es muy importante unir los lazos entre las 
instituciones. 

En tercer lugar, a María José Pulido, Primer Teniente 
de Alcalde, y quien durante mucho tiempo se 
desempeñó como Directora del Instituto de la 
Mujer de la Junta de Extremadura.

Y desde luego un saludo muy especial y fraternal 
recepción a los amigos de Planeta Paz. A Marco Raúl 
Mejía, responsable del proyecto. A Stella Cárdenas, 
maestra y lideresa. Y a Adiela Taba, etnoeducadora 
y lideresa vinculada al proyecto.

A todos los que nos acompañáis durante esta 
jornada.

Y de manera especial a la Junta de Extremadura. 
Con esto quiero significar de manera relevante la 
presencia de Ángel Calle, Director de la  Agencia 
Extremeña de Cooperación Internacional (AEXCID). 
En diferentes espacios he manifestado la importancia 
de esta institución. La región de Extremadura tiene 
sus dificultades sociales y económicas. Sin embargo, 

es de las primeras en España en materia de esfuerzo 
para la cooperación internacional para el desarrollo. 
Este hecho hay que significarlo. Extremadura no es 
la región más rica de España. Sin embargo, es la 
región más generosa de España.

El proyecto que nos convoca tiene unas características 
particulares. Los programas que abordamos desde 
la Liga Española por la Educación y la Cultura 
Popular tienen obviamente un énfasis en los temas 
relacionados con la pedagogía y, en ese sentido, 
compartimos un horizonte con este proyecto 
que precisamente se centra en los procesos 
pedagógicos y populares desarrollados por 
maestros, maestras y educadores populares para 
la construcción de la Paz en Colombia. Por lo tanto, 
tiene el mayor interés para nuestra organización en 
materia de cooperación al desarrollo. Es de señalar 
que no somos una organización específica de 
cooperación pero nos enfocamos hacia proyectos 
que tengan énfasis en temas educativos.

Planeta Paz es una organización no gubernamental 
que trabaja en aras del fortalecimiento de sectores 
sociales populares y realizan una labor de educación 
popular que tiene la mayor relevancia debido al 
contexto del país, y es lo que vamos a escuchar en 
esta jornada. Así que señores colombianos y señoras 
colombianas, ustedes van a ser los protagonistas 
durante el día hoy. Nosotros solo estamos para 
ayudar solidariamente. 

Muchas gracias a todas y todos ustedes.
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Ángel Calle Suárez
Director General. Agencia Extremeña de Cooperación Internacional y 

Desarrollo (AEXCID)

Buenos días.

Hoy es un día histórico para la democracia. Es la exhumación del dictador 
Franco del Valle de los Caídos. Recuerdo a tantas personas y víctimas que han 
luchado por una democracia en paz. Y cuando nos referimos a un sistema 
democrático no solamente hablamos de la ausencia de conflicto sino de un 
sistema que sea capaz de redistribuir riquezas y oportunidades. 

Para mí estos elementos se encuentran presentes en la cooperación para el 
desarrollo. Este es el mandato que el Presidente de la Junta de Extremadura, 
D. Guillermo Fernández Vara, me otorgó desde el 2015 y que ha refrendado 
la mayoría de la ciudadanía extremeña hace unos meses. 

La ciudad de Cáceres también le da de nuevo la bienvenida a la solidaridad 
internacional. A la que no miró con demasiada seriedad las últimas 
legislaturas. Por lo tanto, trasladar el reconocimiento de la Junta de 
Extremadura y  la Agencia Extremeña de Cooperación Internacional para 
el Desarrollo el enorme esfuerzo que está haciendo el Ayuntamiento de 
Cáceres. Estoy seguro que vamos a hacer grandes aliados en proyectos que 
propendan por la igualdad y por la redistribución de la riqueza. La ciudad 
de Cáceres es patrimonio de la Humanidad pero el mejor patrimonio es su 
gente, su ciudadanía. En este sentido, la Junta siempre apoyará las iniciativas 
barriales, vecinales y el tejido asociativo cacereño.

Agradecer a la Universidad de Extremadura que nos abre sus puertas para 
acoger este tipo de encuentros. En estos espacios la Junta y la AEXCID se 
siente cómoda. Asimismo extender este agradecimiento a Victorino Mayoral 
y demás compañeros de la Liga Española de la Educación y la Cultura Popular.

Finalmente, señalar la importancia de todos los esfuerzos que se realicen 
para conseguir una paz ausente de conflicto, una paz que permita la 
redistribución de la riqueza. En estos contextos complejos, la cooperación 
internacional debe ser una medicina para combatir los discursos del odio. 
La AEXCID trabaja en Colombia desde hace tiempo y es un país importante 
para la cooperación internacional extremeña y así será para los siguientes 
cuatro años. 

Bienvenidos y bienvenidas.
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PRESENTACION->>

Considero que el seminario que nos convoca es un encuentro importante por los contenidos 
y por la reflexión que nos suscita. En relación a Colombia, los compañeros de Planeta Paz 
nos van a ilustrar sobre el acuerdo de paz y cómo trabajar una Escuela que responda a los 
desafíos que se presentan en este nuevo contexto. También señalar que la batalla por la 
paz se debe enmarcar en la solidaridad internacional. En este sentido, desde INCIDEM 
estamos impulsado una red de municipios por la paz en Colombia, con la participación 
de ayuntamientos como Barcelona, Valencia, Valladolid, Alcalá de Henares, Bilbao, los 
municipios del sur de Madrid. La lucha por la paz de Colombia es de todos y todas y es 
fundamental en una concepción del mundo diferente.

En relación al proyecto quiero aprovechar para hacer una reflexión sobre la cooperación 
internacional para el desarrollo. El proyecto nos deja otra forma de hacer y de entender la 
cooperación. Por ejemplo, al leer el objetivo específico, se nos dice: “fortalecer las prácticas 
de recuperación de los procesos educativos y pedagógicos populares puestos en práctica 
por maestras, maestros y organizaciones populares en 11 municipios del Eje cafetero 
colombiano para la construcción de paz con enfoque de derechos, géneros y diversidad 
cultural”. El objetivo va más allá de las acciones tradicionales de cooperación como podrían 
ser las donaciones. Estamos hablando de algo más profundo, de conceptos y de horizontes 
de trabajo, de la importancia de iniciativas que fomenten una ciudadanía crítica. A esto me 
refiere cuando hablo de otras formas de entender la cooperación.

El 14 de octubre de 2019, se concede el Premio Nobel de economía a Michael Kremer, 
Abhijit Banerjee y a Esther Duflo. Esta última es la investigadora más joven y la primera 
mujer después de Elinor Ostrom a la que se le concede el premio. Lo llamativo de este 
reconocimiento es que son científicos e investigadores de la economía para la reducción de 
la pobreza. Este es un hecho sorprendente dentro de la concepción de los Premios Nobel 
de economía, cuando el noventa por ciento está concedido a economistas dedicados a 
favorecer la pobreza y la desigualdad. Un premio que ha estado dominado por la Escuela de 
Chicago, corriente de economistas como Milton Friedman y de Friedrich Hayek, los padres 
de los “milagros económicos” de Reagan, Aznar o de manera más actual del presidente 
chileno Miguel Piñera. Este último ha tenido que reconocer ante su sociedad las terribles 
consecuencias de la aplicación de este modelo económico, que ha dejado una profunda 
desigualdad social en el país y en la región. Por ello, es muy relevante que en este marco el 
premio haya reconocido el trabajo de economistas que estudian la lucha contra la pobreza. 

En este sentido, me gustaría retomar el concepto de pobreza acuñado por Amartya Kumar 
Sen. La pobreza es la privación de capacidades. La pobreza no es estar por debajo de cinco 
o nueve dólares para vivir al día. La pobreza es un concepto mucho más global que afecta a 
todo el desarrollo humano. De tal manera, considero que la economista Esther Duflo supo 
acceder a las entrañas de la pobreza con una metodología novedosa.

Enrique del Olmo
Secretario General. Instituto de Cooperación Internacional y Desarrollo 

Municipal

<<
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Incluso para aquellos que nos hemos dedicado hace décadas a la cooperación internacional 
para el desarrollo. Estamos acostumbrados a un manejo rutinario de la cooperación que tiene 
un margen muy estrecho. Sin embargo, hay un problema conceptual de fondo que creo este 
proyecto aborda.

Por consiguiente, hay un interrogante que se plantea Duflo que es clave. El problema es cómo 
gastar el dinero no la cuantía del presupuesto. El enfoque que plantean es extraordinariamente 
interesante y se pregunta la economista, qué hacen los médicos, prueban en relación a las 
enfermedades, observan si una medicina funciona para determinadas dolencias, están 
continuamente revisando los procedimientos. Nosotros en la lucha contra la pobreza no 
hacemos eso. Y las acciones enfocadas a esta lucha deben estar articuladas con una política 
pública de sanidad o de empleo, o del campo que se requiera. 

Es muy importante el método científico y empírico que plantean estos tres economistas.  En 
este sentido, me gustaría resaltar cinco reflexiones interesantes acerca del trabajo de Kremer, 
Banerjee y Duflo. 

Primero, en los núcleos de pobreza se produce un gasto desproporcionado en bienes de 
entretenimiento. Ejemplo del peso social e ideológico de la sociedad de consumo. Me recuerda 
hace muchos años a una población garifuna extraordinariamente pobre en donde una de las 
principales preocupaciones era tener una televisión plana. 

Segundo, es necesario potenciar la cuantía económica del 2020 destinada a la pobreza, en 
particular, aquellos elementos que rodean la pobreza. La educación, la sanidad, etc.

Tercero, los cambios organizacionales y los experimentos específicos de prueba error, es 
decir empíricos, son más efectivos que la planeación lineal de los recursos. Se debe estudiar 
problemas específicos que se puedan medir a nivel microeconómico en las comunidades 
afectadas.

Cuarto, la concepción de la educación dentro de las clases pobres. Ante la  ausencia de 
capacidad económica  se tiende a concentrar todos los recursos en una parte de la familia, 
generalmente el hombre. Sin embargo,  los estudios aportan que si se atiende de manera 
integral a todos los miembros del entorno familiar, el avance es sustancial en la lucha contra 
la pobreza.

Quinto, los beneficios de la educación para todos a veces suelen ser más efectivos que la 
concepción de focalización.

Este tipo de reflexiones nos conduciría a replantear una política de cooperación mucho más 
efectiva e integral que aborde los factores que constituyen la pobreza a nivel mundial. En 
este sentido, considero que el seminario nos brinda elementos para pensar en otro tipo de 
cooperación al desarrollo. Aunque por la experiencia en este campo sabemos que transitar 
hacia otro modelo no es sencillo debido a las inercias en el trabajo y en las políticas. A veces 
rodeando al “enemigo” se logran muchos avances importantes.

Muchas gracias.



M
EM

O
RI

AS

12

Victorino Mayoral Cortes
Presidente de la Liga Española de la Educación y la Cultura Popular

Para Liga Española de la Educación y la Cultura Popular es un honor poder participar en 
este tipo de iniciativas. Es un proyecto protagonizado por maestros y maestras de once 
municipios del Eje Cafetero de Colombia que tiene como finalidad principal la conquista 
de la paz. En este sentido, recojo los aportes que se consignan en el cuaderno de prácticas 
pedagógicos elaborado por los diferentes agentes que participan en el proyecto.

Es importante señalar, que Colombia se enfrenta a un conflicto armado que se ha enquistado 
en la sociedad y que ha durado más de cincuenta años. En este momento, el país se 
encuentra en un proceso de transición hacia la paz, recogido en el acuerdo firmado por 
el anterior gobierno colombiano en cabeza de Juan Manuel Santos y la principal guerrilla 
del país, las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC). Este acuerdo todavía 
no es una realidad. En el marco del mismo se desarrollaron una serie de instituciones e 
instrumentos, como el Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición de 
los hechos violentos y la Comisión para el Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y 
la No Repetición, que tiene como misión identificar y comprender los hechos de violencia 
más graves cometidos en el contexto del conflicto armado interno. Sin embargo, algunos 
de estos instrumentos han sido paralizados y no están funcionando como se tenía previsto.

En este panorama aparece con esperanza la labor desarrollada por las instituciones de 
enseñanza de Colombia que participan en el proyecto y por la organización Planeta Paz. La 
iniciativa desarrollada por estas organizaciones es un trabajo humilde cotidiano centrado 
en la Escuela enfocado a construir instrumentos reales y efectivos derivados de la propia 
experimentación de los maestros y maestras para construir un ambiente al interior de la 
Escuela que favorezca la construcción de la paz.  

Por otra parte, me gustaría hablar de aspectos que compartimos las dos organizaciones, 
La Liga y Planeta Paz. Nuestra institución se inscribe en una tradición pedagógica por la 
defensa de la educación pública, laica y en consonancia con los derechos humanos. Me 
llama la atención de nuestra contraparte colombiana el movimiento expedicionario 
pedagógico en donde se concibe al maestro como un constructor de saber no solo 
dentro del aula sino en sus relaciones con la comunidad. Este es uno de los elementos 
coincidentes con la perspectiva de trabajo que hemos desarrollado a lo largo de estos 
años de funcionamiento. La educación como preparación para la vida y no para el empleo. 
De esta manera, la educación consiste en formar seres humanos más que trabajadores. 

La educación debe permitir la reflexión y el pensamiento. En el documento de prácticas 
pedagógicas se señala otro elemento que me parece importante resaltar y es la concepción 
de una Escuela inserta en el medio, en el barrio, en las relaciones colectivas y cotidianas. 
Y no una Escuela aislada y enfocada a los que más tiene bajo un aparente discurso de 
“libre elección”.
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Otro elemento a señalar es la vinculación entre Escuela y 
democracia. Para el caso de España se debe profundizar en 
la reflexión sobre  el papel que debe jugar la educación cívica 
como herramienta para reforzar el sistema democrático. Una 
necesidad marcada por el Consejo de Europa, instrumento 
que se creó para la paz en el continente después de la Segunda 
Guerra Mundial, cuyo objetivo fundamental es la promoción 
de los sistemas democráticos en los Estados de derecho. 

El Consejo de Europa propuso incorporar la educación para 
la ciudadanía en los sistemas educativos con la finalidad de 
reforzar la participación en los procesos sociales y políticos, 
consolidar los valores y la ética democrática, luchar contra 
la violencia, contra la desmotivación y neutralizar aquellos 
factores que atentan contra la democracia. En este sentido, 
me gustaría recordar el libro de John Dewey “Educación y 
democracia”, en donde se plantea que la democracia más 
que una forma de gobierno es además una forma de vivir, de 
vida cívica. Aquí se ha recordado la frase famosa de Hobbes 
que señala que la vida anterior a los Estados de derecho era 
una forma de vida corta, cruel y bruta. De esta manera, una 
educación para los sistemas democráticos debe encontrar 
elementos curriculares y culturales que contribuyan a formar 
personas comprometidas con los valores democráticos y 
sociales. 
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Marco Raúl Mejía J.
Coordinador del Proyecto. Planeta Paz. Expedición Pedagógica Nacional

Saludo.

Gracias a todos ustedes por estar acá en este día y 
en este evento. En este día en donde muchos de 
ustedes quisieran estar en sus casas, ya que todas las 
televisoras nacionales e internacionales están con 
el foco puesto esta mañana en la exhumación del 
dictador Franco, y ustedes hacen su esfuerzo para 
no estar allí, tratando de conversar con nosotros, 
Adiela, Stella y yo, para decirles con la escritora 
nicaragüense Gioconda Belli, que estamos acá 
porque creemos plenamente que “la solidaridad es 
la ternura de los pueblos”, y como tal, por ternura y 
por lo que significa de valores no mercantiles, tiene 
cada vez más un menor valor en todo el proyecto 
neoliberal y del capitalismo cognitivo.

Ayer, cuando recorríamos la ciudad, y Victorino 
me contaba la historia rebelde de este pueblo, 
comprendí muchas cosas que estaban en el corazón 
y en el ADN de ustedes. Gracias Extremadura rebelde 
y solidaria, que se quita los recursos que se podría 
destinar para sus propios habitantes para destinarlo 
a personas que no conocen, pero que construyen 
también educaciones rebeldes y solidarias al otro 
lado del océano.

Vengo de un continente paradójico y convulso en 
estos días. Asistimos a levantamientos populares 
en Ecuador, Chile, Haití, y menos publicitado 
en Colombia, lo cual es una muestra clara del 
agotamiento de un modelo que los grandes 
organismos multilaterales se niegan a dejar morir 
y que tuvo su lugar experimental con dictaduras 
militares en Corea, Chile y Argentina.

También vengo de unos lugares con elecciones que 
develan también nuestra fragilidad, como es el caso 
boliviano, también Argentina, Uruguay y Colombia, 
que nos muestran también cómo parte de la tarea 
es la necesidad de reinventarnos la democracia y la 
transformación social, como parte de un proyecto 
colectivo en donde los procesos alternativos deben 

hacer su lectura crítica para llenarnos de los nuevos 
argumentos para reconocer que otro mundo es 
posible.

La Latinoamérica de la que venimos, en estos 
primeros 19 años del siglo XXI hemos vivido algo 
inédito en nuestra historia republicana: hemos 
contado con diez países con gobiernos a los que la 
variedad de posiciones participantes no acaban de 
configurar un nombre para llamarlos: democráticos, 
progresistas, populares, de izquierda, populistas, 
en donde todavía se intenta con experimentos 
no consolidados; y comprendemos que esa 
reinvención es dolorosa, y más en algunos lugares, 
como en nuestro país, en donde pasa por aportarle 
a la construcción de una paz esquiva desde la 
educación.

Gracias, porque la solidaridad de ustedes a través 
de este proyecto nos confirma algo que nos había 
enseñado nuestro maestro universal Paulo Freire: 
“la educación por sí sola no transforma la sociedad, 
pero sí cambia a las personas que van a transformar 
la sociedad.” Gracias pueblo rebelde y solidario de 
Extremadura, porque nos ayudan a una tarea muy 
colombiana: construir una paz que se mueve y no 
se deja concretar. Gracias porque este esfuerzo 
busca dar cuenta de unos maestros y unas maestras 
que en medio del conflicto y la guerra más absurda 
enfrentando a los diferentes actores, paramilitares, 
guerrilla y Estado, diseñaron propuestas que 
mantenían viva la escuela, la democracia, a la vez 
que hacían posible múltiples maneras de hacer 
escuela y ser maestra/o en medio de la barbarie y 
de la guerra.

Gracias a todos y todas por asistir a este encuentro.
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4
CONTEXTO 
SOCIOEDUCATIVO Y 
SOCIOPOLiTICO DE 
COLOMBIA Y DEL EJE 
CAFETERO

-

>>
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ContextualizaciOn de la 
experiencia. 

Un breve repaso por la 
situaciOn 

socio-econOmica del Eje 
Cafetero

-

-
-

Marco Raúl Mejía J.
Coordinador del Proyecto. Planeta Paz. 

Expedición Pedagógica Nacional
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Esta solidaridad de ustedes, que intenta construir la paz refundando la 
democracia con un sentido transformador, la hacemos de un país que 
es el primero a nivel mundial en desplazamiento interno. A comienzos 
de este año, había llegado a 7’816,500 personas, las cuales han sido 
invisibilizadas en medio del fragor de las luchas ideológicas de la nueva 
derecha en el continente, a través de los medios de comunicación social 
nacionales e internacionales, que colocan el foco preferencialmente 
en Venezuela para hablar de los 2’000,000 de venezolanos que han 
buscado refugio en Colombia, y olvidamos los 5’500,000 colombianos 
que fueron al exilio venezolano en nuestro largo conflicto y fueron 
acogidos allí.

Nuestro país ha intentado desde 2016 un proceso de paz con la 
guerrilla más antigua del hemisferio occidental, 52 años, la cual 
desmovilizó 12,000 hombres y mujeres en armas y entre guerrilleros y 
colaboradores, y renunciaron a los métodos violentos para la toma del 
poder. Esa negociación, paradójicamente impugnada por un sector 
neoconservador, nos llevó a un referendo del cual cuando se hable en 
el futuro recordará que los colombianos que no querían la paz era el 
50.21% de los electores, y los que la queríamos fuimos derrotados con 
un 49.79%, lo cual condujo a revisar parcialmente el acuerdo logrado y 
a replantear algunos de los puntos acordados.

Esta situación nos dejó en una polarización permanente, que al 
cambio de gobierno y el triunfo de los sectores contrarios a la paz 
han ido paulatinamente bloqueando aspectos de su desarrollo, como 
por ejemplo, el punto de la restitución de las tierras a sus antiguos 
poseedores, grupos de campesinos, muchos de ellos intimidados para 
vender su tierra con una frase que se hizo famosa en el país: “se la 
compra por tanto o negocio con la viuda”. Este primer punto no ha 
logrado avanzar, y se convierte en uno de los factores fundamentales 
que, ligado al fenómeno del narcotráfico, sigue generando despojo 
en medio de un conflicto que comienza a tomar particulares 
características.

Atrapados por una guerra absurda en un paraíso mega diverso

La característica principal de nuestro país es esa mega diversidad que 
nos permite reconocer la manera cómo el futuro puede estar labrado 
si sabemos reconocer las potencialidades del territorio. Somos un país 
con siete grandes regiones, 12 millones de afro descendientes, 87 
pueblos indígenas con cerca de 1’200,000 personas, y 12,000 gitanos.

También la diversidad natural va a ser uno de los elementos más 
reconocidos. El 56% de nuestro territorio es de bosques naturales, 
somos el primer país de vertebrados en el mundo, poseemos 3,357 
especies, tenemos el 10% de la diversidad de plantas con flor del 
planeta, con 55,000 especies. Ya saben ustedes la importancia de las 
flores y los animales para mantener viva la naturaleza y la polinización. 

Atrapados por una 
guerra absurda en 
un paraíso mega 

diverso ”
“
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Somos la cuarta nación más rica en vida silvestre. Poseemos el 41% de 
los páramos de América productores de agua.

Con el proceso de paz, mucha gente quiso ir a ver esta mega diversidad. 
El turismo en estos años se ha duplicado y en algunos casos se ha 
triplicado. Los observadores de aves pasaron de apenas 180,000 a 
cerca de 700,000.

Hijos e hijas de la desigualdad

En el índice Gini de la desigualdad, somos el séptimo país más desigual 
de la humanidad, con un índice de 053.7; en el mismo índice de 
concentración de la tierra, somos el segundo país más desigual de la 
humanidad, con un índice de 0.83%. Eso nos deja un contraste donde 
el 1% de las tierras es del 81% de los propietarios que generan cerca 
del 56% de los alimentos. Mientras tanto, el 81% de la tierra la tiene el 
0.06% de los propietarios, en su mayoría, dedicada a ganadería.

Hemos vivido una reprimarización de la economía, que hizo que en los 
últimos 12 años pasáramos de 1 millón de hectáreas asignadas para 
concesión de explotaciones mineras a 8’530,000 hectáreas, muchas 
de ellas en zonas de páramos.

Esta desigualdad se ha visto acrecentada con el regreso de la muerte 
a los líderes sociales. Desde el acuerdo del 2016, hasta septiembre 
de 2019, 777 líderes y lideresas han sido asesinados; 229 en el actual 
gobierno, que llevaba hasta esa fecha, 13 meses. En lo que va del 2019, 
155 líderes han sido asesinados.

Este proyecto que ustedes acompañan y han ayudado a financiar, se 
desarrolla por Planeta Paz, que tiene un trabajo en todo el país con 
386 organizaciones sociales populares, y se desarrolla principalmente 
con maestras y maestros del movimiento popular expresado en el 
movimiento pedagógico colombiano. Muchos de ellos están afiliados 
a la Federación Colombiana de Educadores, FECODE, la cual ha visto 
en 50 años caer asesinados 1,579 maestras y maestros. Diez en lo que 
va del 2019, 700 bajo amenaza, es decir, en nuestro país cada doce 
días es asesinado un maestro o una maestra.



M
EM

O
RI

AS

19

Stella Cárdenas Agudelo

Educadora en instituciones públicas de Manizales, y en organizaciones 
populares de jóvenes, mujeres, ambientalistas, grupos LGTBI y procesos 

en Soberanía y Seguridad Alimentaria. 
Responsable territorial del proyecto

El optimismo que siguió a la firma del acuerdo con las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias de Colombia (FARC) se ha esfumado1 . Se evidencia en el fracaso 
de los diálogos con el Ejército de Liberación Nacional (ELN), el crecimiento de 
las disidencias de la FARC, de las llamadas bandas criminales (Bacrim), y la 
aparición de nuevos grupos de paramilitares. Tal parece que regresamos a 
las prácticas y tácticas de la guerra sucia de los años 80 del siglo pasado. La 
criminalización de la protesta social, la persecución del movimiento estudiantil, 
ambiental y a toda expresión de crítica u oposición a esta política guerrerista. 
La muerte de líderes y lideresas sociales y el descontento generalizado frente 
a las medidas impuestas por el gobierno actual son entre muchos otros 
aspectos muestra de la necesidad urgente de abrir una puerta para que la luz 
del diálogo irrumpa, y se pueda prevenir el desarrollo de una guerra sin ética 
contra la población civil, para evitar que se repita la historia de episodios tan 
trágicos como los falsos positivos y los desplazamientos forzados que vivimos 
hace algunos años en el país.

El entorno político internacional tampoco es favorable. Actualmente, un 
número importante de gobiernos mantienen una posición bélica, caracterizada 
por la implementación de políticas excluyentes, anti-inmigrantes, homófobas, 
machistas, acompañados con políticas de seguridad inversionista permitiendo 
y fomentado la entrada de la inversión extranjera en los territorios. Estos 
gobiernos se han mostrado proclives a desmontar garantías y derechos 
ciudadanos conseguidos por los sectores populares a través de décadas de 
luchas sociales.

El discurso de la guerra es estructural, es social y responde al vacío de Estado 
en las regiones, como sucede en el Eje Cafetero. Nos estamos enfrentando a 
un nuevo modelo de país, a la reorganización de los grupos delincuenciales y 
a la reconfiguración de los territorios.

1. El 24 de noviembre de 2016, el gobierno colombiano presidido por el Presidente Juan 
Manuel Santos y el principal grupo guerrillero, las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia – Ejército del Pueblo- (FARC –EP), firmaron el Acuerdo de Paz definitivo para la 
Terminación del Conflicto y la Construcción de Paz	
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De este universo, en el proyecto que nos convoca, se seleccionaron 11 
municipios de la región: Samaná, Pensilvania, La Merced, Villamaría, 
Manizales, Arboleda y Riosucio, en el departamento de Caldas; Dos 
Quebradas y Pereira, en el departamento de Risaralda; Génova y Córdoba, 
en el departamento del Quindío. La selección se realizó en función de las 
prácticas pedagógicas implementadas en los territorios. Para ello se tuvo 
en cuenta que las prácticas tuvieran una perspectiva transformadora 
de la sociedad, acciones de educación propia indígena en alguno de los 
resguardos ubicados en el municipio de Riosucio, perspectivas rurales 
y urbanas, y los diferentes niveles de afectación de los conflictos para 
realizar ejercicios de contraste.

En cuanto al contexto socio-económico de la región, es importante 
señalar que en los años ochenta del siglo pasado, comenzó el declive 
de la bonanza de precios del café. Por lo tanto, la producción cafetera 
disminuyó así como el número de pequeños y medianos productores. 
Se introdujeron otros agrocultivos y empezó un proceso paulatino 
de pérdida de la autosuficiencia y seguridad alimentaria campesina, 
hechos que llevaron a la pobreza a gran cantidad de caficultores. 
Tales trasformaciones modificaron la tenencia y uso de la tierra, y 
concentraron su propiedad. Las plantaciones de café se reemplazaron 
por cítricos, frutales y la implantación de fincas ganaderas, bienes muy 
preciados por grandes inversionistas y narcotraficantes. La ruptura del 
Pacto Mundial del Café no solo provocó una gran transformación de la 
economía colombiana, en particular, en la zona de acción del proyecto, 
sino que implicó un giro de 180 grados para el mercado agrícola mundial. 
No olvidemos que el Pacto Cafetero fue un soporte para la economía 
colombiana durante 30 años. 

La región, conocida en el pasado como el Gran Caldas, transitó en la 
segunda mitad del siglo pasado por el sendero del auge de los precios 
internacionales del café y llegó a concentrar el 50% de la producción 
nacional del grano. Fue beneficiaria de la Federación Nacional de 

El Eje Cafetero está conformado por 
tres departamentos: 
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Cafeteros, entidad mixta encargada de la política sectorial, con obras 
de infraestructura y servicios básicos para el desarrollo; de tal manera, 
que fue sinónimo de calidad de vida al reportar los índices nacionales 
más bajos de necesidades básicas insatisfechas (NBI).

Con la ruptura del Pacto Mundial Cafetero y el cambio en las formas 
de la tenencia de la tierra se hicieron evidentes diversas problemáticas 
sociales como el desplazamiento de población, el consumo de drogas, el 
aumento de la violencia intrafamiliar, entre otros. Se creó el espejismo 
de un territorio con mejores condiciones de vida, que ocultó la pobreza 
de la mayoría de la población. Hoy hay una imagen contradictoria: por 
una parte, se presenta como una región con altos niveles de calidad 
de vida, lindo paisaje, fincas cafeteras y parques temáticos que la 
convierten en el segundo destino turístico del país; por otra lado, está 
la cruda realidad, empobrecimiento, violencia, exclusión y falta de 
garantías para el ejercicio de los derechos de las comunidades. 

A la región del Eje Cafetero la violencia llego tarde. En 1990, la 
Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar 2 , toma la decisión de llegar 
a este territorio, con el fin de reivindicar las luchas y demandas de los 
pequeños cafeteros. Esta región era de las pocas que tenía agua, luz, 
escuelas y condiciones de vida distintas a las de otras zonas del país 
signadas por la precariedad y la desigualdad.

En la actualidad, de los 57 municipios que comprende el Eje Cafetero, 
27 dependen del café, pero hay zonas rurales muy atrasadas. Los 
municipios tienen grandes dificultades, en muchos la presencia estatal 
se reduce a un médico, los policías o algunos maestros. Estas son las 
fuentes de empleo. Existe un amplio vacío empresarial y educativo. Hoy 
en día, la falta de oportunidades y el deterioro social en las ciudades de 
los tres departamentos hacen que se conviertan en territorio de milicias 
de paramilitares y guerrillas, que incorporan a gente joven en sus filas.

Esta situación no es muy diferente de otras regiones, pero en el Eje es 
muy particular por el cambio tan fuerte en la estructura económica 
cafetera y la confluencia en un territorio acotado de una gran 
diversidad cultural representada en viejos y modernos productores, 
economías campesinas, resguardos, la cultura de la ilegalidad propia 
de actores armados y un mestizaje urbano acelerado por los conflictos. 
La población de Manizales esta agrupada en los llamados azúcenos, los 
varones, “familias dignas” que cimentaron valores cristianos, resultado 
de la colonización antioqueña. En contraste, nos encontramos con 
Pereira que es resultado de otro proceso de colonización, el caucano. 

2.La Coordinadora Guerrillera Simón Bolívar se conformó en 1987, con la fina-
lidad de unificar las acciones de las organizaciones guerrilleras del país. En un 
primer momento la integraron los siguientes grupos insurgentes: FARC, M-19, 
ELN, EPL, Partido Revolucionario de los Trabajadores y el Movimiento Armado 
Quintín Lame. Finalmente, la Coordinadora se disolvió en 1991.
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Se puede decir que es una sociedad más abierta, con más y mejores opciones laborales y la gente 
tiene un carácter menos conservador que la caldense.
La Escuela ha sido receptáculo de estas dinámicas. Por ejemplo, en Caldas fueron asesinados 11 
maestras y 55 maestros en el período comprendido entre 1988 y 2015, según informes del sindicato 
del magisterio.

El Eje Cafetero ha sido reconocido como una región que ha sufrido de manera indirecta el conflicto 
armado y la guerra en Colombia. No obstante, el Quindío es uno de los departamentos que siendo el 
más pequeño del país, se encuentra en los primeros lugares de las estadísticas de suicidio, embarazo 
adolescente, consumo de sustancias psicoactivas, homicidios y desempleo. Por otra parte, es 
un departamento receptor de víctimas, pues dada su cercanía con los departamentos del Valle, 
Risaralda, y Tolima, las personas optan por llegar a este territorio.

El departamento de Risaralda, en el centro del eje del país, se ve afectado por el consumo de 
sustancias psicoactivas, el suicidio, el desempleo. Y, en el primer trimestre del año 2018, se presentó 
un incremento del 500% en el número de feminicidios registrados, en comparación con el mismo 
periodo del año anterior.

Por su parte, el departamento de Caldas es la zona que registra el mayor número de solicitudes de 
restitución de tierras en el Eje Cafetero. Se caracteriza por ser expulsor de sus habitantes, con una 
tasa de generación de nuevos empleos muy baja y unos índices de violencia familiar en crecimiento.

En síntesis, los problemas comunes que afectan a la región son:

•	 Consumo de drogas psicoactivas.
•	 Los préstamos del gota a gota3 .
•	 Los altos niveles de violencia en el núcleo familiar y contra la mujer.

Por otra parte en municipios como Salamina, Samaná y Riosucio asistimos a otro fenómeno 
preocupante. Empresas multinacionales están adquiriendo importantes extensiones de tierra, 
destinadas a agrocultivos como son el pino y el aguacate hass entre otros. Este tipo de agricultura 
lesiona gravemente la soberanía y la seguridad alimentaria de la comunidad. Este tipo de prácticas 
se hacen en la ausencia de una política rural que proteja la economía campesina. Precisamente, el 
problema de la tierra es uno de los principales ejes del conflicto social y armado. 

Tenemos un estado desordenado, incipiente. En los municipios la responsabilidad social no se tiene. 
El vacío educativo es también una falta de Estado. La única oportunidad de trabajo que tenían los 
jóvenes era enlistarse en las Fuerzas Armadas o en la guerrilla. No hay voluntad política, ni recursos 
para cumplir con la sustitución de cultivos de uso ilícito, factor medular en la desactivación de la 
violencia en estos territorios, y mucho menos para desarrollar el Punto 1 del Acuerdo, respecto al 
desarrollo rural integral.

En este contexto, es necesario acciones que contribuya a desactivar los discursos y las acciones 
violentas que implican la eliminación simbólica y física del otro, la construcción de proyectos 
societales alternativos a los impuestos por las dinámicas de los grupos armados. Y, la Escuela es un 
lugar privilegiado para ello.

3. Los préstamos “gota a gota”, también conocidos como “préstamos exprés” o el “prestadiario”, son créditos 
informales, sin garantías ni avales, a devolver en cuotas muy pequeñas, pero intereses de usura. Se mueven 
en la economía informal.	
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5
>> EXPERIENCIAS 

PRACTICAS DE LAS 
REDES CONSTRUIDAS, 
EN EL MARCO 
DEL PROYECTO EN 
EL EJE CAFETERO 
COLOMBIANO Y DE 
LA RED DE ESCUELAS 
DE CIUDADANIA DE 
ESPAÑA

-

-
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Carlos Roldán

Coordinador de la Fundación Cives y responsable de proyectos de 
Educación para el desarrollo de la Liga Española por la Educación y la 

Cultura Popular

Me gustaría agradecer a la Universidad de 
Extremadura por ceder este espacio para la realización 
de estas jornadas y señalar que me encuentro muy 
complacido de participar en esta mesa de prácticas 
pedagógicas.

A continuación me referiré a un proyecto en materia 
de educación que desarrolla la Liga Española por la 
Educación y la Cultura Popular y, en particular, la 
Fundación Cives. 

La exposición tiene objetivo abordar tres elementos: 
qué es la Red de Escuelas de Ciudadanía (REC), 
cuáles son las buenas prácticas que se han realizado 
en el marco de este proyecto y las perspectivas a 
futuro.

En primer lugar, la Red de Escuelas de Ciudadanía 
(REC) es un proyecto que tiene como objetivo 
principal articular y conectar a diferentes actores 
como los centros educativos, las universidades, los 
colectivos y las organizaciones que trabajan este 
tema, entre otros, comprometidos e implicados con 
la educación de ciudadanas y ciudadanos críticos y 
participativos. De esta manera se busca compartir 
y mejorar las prácticas de Educación para la 
Ciudadanía Democrática y los Derechos Humanos.

Se trabaja bajo la idea que la educación cívica no 
es únicamente una serie de contenidos inmutables 
que se imparten dentro de un aula. Desde 
nuestra perspectiva, la educación debe tener un 
enfoque integral, en la que se debe implicar toda 
la Comunidad Educativa y que, además, necesita 
actualizarse constantemente para estar a la altura 
de los nuevos y cada vez más complejos retos que 
se plantean en nuestra sociedad.

Segundo, a lo largo de los años de trabajo de 
la REC se ha sistematizado y acumulado las 
diferentes prácticas desarrolladas por los actores 
que participan en la iniciativa y que trabajan el 
concepto de ciudadanía desde diversos ámbitos. 
El archivo digital de estas prácticas se encuentra 
en la página web del proyecto de libre acceso 
para todas las personas interesadas. En este 
centro de recursos se puede encontrar prácticas 
pedagógicas, publicaciones, investigaciones y 
legislación que atañen a diferentes niveles de la 
educación formal y no formal (infantil, primaria, 
secundaria, universitaria, etc.). Es importante 
señalar, que en cada una de las experiencias se 
recoge la metodología, los contenidos, las pautas 
de trabajo y los resultados de la aplicación en los 
diferentes espacios. Las personas, instituciones u 

http://www.fundacioncives.org/rec/
http://www.fundacioncives.org/rec/
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organizaciones que desarrollen prácticas pedagógicas innovadoras pueden también subir sus experiencias 
después de tramitar una solicitud de inscripción a la REC.

La REC está abierta a centros educativos de todas las etapas, desde infantil hasta el ámbito universitario. 
También pueden formar parte grupos de profesorado, AMPAS, departamentos universitarios, entidades 
y/o organizaciones interesadas en la Educación para la Ciudadanía Democrática y los Derechos Humanos. 
Para hacer parte de la red se deben asumir los 12 compromisos de la iniciativa, entre los que se encuentran: 

1
La educación, además de 
aportar a los alumnos y 
alumnas conocimientos 
y competencias, debe 

educarlos en los valores que 
fundamentan la democracia, 

a fin de crear ciudadanos 
y ciudadanas activos que 

puedan ejercerla, defenderla y 
ampliarla.

2
Toda acción educativa debe 

estar fundamentada en la idea 
de que el alumnado sea capaz 
de ir construyendo de forma 

racional y autónoma, principios, 
valores y normas que respeten la 
autonomía de cada individuo/a y 
que defienda siempre el diálogo 

ante un conflicto de intereses. Por 
esta razón, una primera concreción 

de esa construcción racional y 
autónoma se encuentra en que el 
alumnado vaya adquiriendo los 

valores que recoge la Constitución 
Española y las Declaraciones 
Universales de los Derechos 

Humanos y los Derechos de la 
Infancia.

3
La participación democrática 

en los centros educativos 
y profesorado debe realzar 

aquellos aspectos que ponen 
de manifiesto los valores 
fundamentales a los que 

está especialmente ligado el 
Consejo de Europa, en especial 

los Derechos Humanos, la 
democracia, el Estado de 

Derecho y el cumplimiento de 
la ley.
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En cuanto a la situación actual de la REC, hoy en día participan más de doscientas 
instituciones pertenecientes a ciento veinte municipios de España. De estas 
organizaciones más del cincuenta por ciento son instituciones educativas 
(infantil, primaria, bachillerato, etc.). También están involucradas en la iniciativa 
organizaciones no gubernamentales, asociaciones que trabajan derechos humanos, 
entre otras.

Me gustaría comentar una buena práctica que se encuentra inscrita la REC. Esta 
iniciativa se desarrolló en Andalucía, en particular, en la ciudad de Jaén y actualmente 
se va a implementar la segunda edición. El título del proyecto es "Construyendo 
ciudadanía global en el aula". Uno de los productos fue la realización de un 
encuentro, organizado por la Liga Española para la Educación y la Cultura Popular, en 
el marco del día de los derechos humanos. En la iniciativa participaron alrededor de 
cien estudiantes de diferentes centros educativos de la provincia de Jaén incluyendo 
una escuela para personas adultas y una escuela de arte. Estas instituciones forman 
parte de la REC. 

Durante el último trimestre del año cada uno de los centros trabajó una proble-
mática social vinculada a un derecho humano y en el encuentro se socializaron las 
reflexiones realizadas a través de una exposición y un vídeo. Es importante señalar 
que el proyecto no contó con financiación externa sino que fueron los mismos cen-
tros educativos los que se comprometieron con la actividad. 

Entre los objetivos de la iniciativa se encuentran:

•	 Ampliar los conocimientos de la comunidad educativa sobre 		
		  los derechos humanos.

•	 Dotar al profesorado de herramientas para trabar estas 			
		  temáticas.

•	 Poner en contacto a los participantes con problemáticas 		
		  sociales relacionadas con la vulneración de los derechos.

•	 Desarrollar estrategia de participación social.
•	 Desarrollar competencias cívica, social y ciudadana.
•	 Establecer canales de comunicación entre los diferentes 		

		  centros educativos que forman parte de la red.
•	 Reconocer la importancia de la participación de la infancia y la 	

		  juventud en la toma de decisiones sociales.

Finalmente, señalar que La REC es un lugar de encuentro para profesionales de la 
educación como de los derechos humanos, desde el punto de vista local, nacional 
y transnacional. Ahora estamos tratando de expandir la red. Nuestro objetivo es ar-
ticular acciones e iniciativas que sirvan de apoyo a la labor educativa. La educación 
cívica debe involucrar a diversos actores. 

Entre los retos o desafíos se encuentra el potenciar el espacio de comunicación de 
la REC. Tenemos que seguir conectando a las personas e instituciones que forman 
parte de ella articulando nuevos actores de distintos lugares. Es necesario crear 
alianzas en el marco de lo que plantea el ODS 17.
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Stella Cárdenas Agudelo

Educadora en instituciones públicas de Manizales, y en organizaciones 
populares de jóvenes,mujeres, ambientalistas, grupos LGTBI y procesos en 

Soberanía y Seguridad Alimentaria. Responsable territorial del proyecto

COmo surge el 
proyecto?

? -

Prácticas Pedagógicas para la Paz 
en el Eje Cafetero

La región del Eje Cafetero presenta un gran vacío empresarial y educativo. La lógica de la guerra nos 
ha acompañado siempre a lo largo de nuestra historia y hoy se ha avivado. Las sucesivas guerras de 
independencia y civiles del siglo XIX, las guerras por las tierras de principios del siglo XX y las guerras 
partidistas de todo el siglo XX hasta nuestros días, son una muestra de que los actores sociales y políticos 
sólo han encontrado en la violencia la única forma de solucionar los problemas que se le presentan. 

La Escuela siempre ha estado en medio de la guerra, del conflicto y la violencia generada por las injusticias 
y la exclusión social. Y, en este panorama se le ha demandado múltiples acciones para que dé respuesta a 
estas problemáticas. Los derechos sociales, culturales, políticos y económicos son vulnerados por decisiones 
que surgen desde los poderes ejecutivo y legislativo y con ello la brecha social sigue ampliándose.

Hay muchos estudios que señalan como los niños y las niñas están inmersos también en los conflictos y en 
la guerra, los actores armados ejercen el reclutamiento forzado y desarrollan diferentes estrategias para 
que ingresen en sus filas. Se aprovechan de los vacíos dejados por la sumisión, la orfandad y la desesperanza 
que viven en sus casas cuando no hay cómo satisfacer las necesidades básicas mínimas: la alimentación 
o la vivienda. Todo lo anterior, convierte a los niños, las niñas y los jóvenes en población vulnerable que 
requiere atención que el Estado no le presta.

Es en este panorama donde emerge el proyecto: “Fortalecidas las prácticas de recuperación de los procesos 
educativos y pedagógicos puestos en prácticas por los maestros, maestras y educadores populares para 
construcción de paz con enfoque de derechos, géneros y diversidad cultural en el Eje Cafetero”, el cual 
parte de la convicción y de la apuesta política que la paz va más allá del silenciamiento de los fusiles o del 
fin del enfrentamiento armado. 
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La educación para la paz exige una educación ciudadana, donde la 
tolerancia, la participación activa, el diálogo y la reflexión, la resolución 
no violenta de los conflictos, el consenso y la comunicación sean las 
bases para promover la toma de conciencia de los derechos y deberes 
de todos las y los ciudadanos, así como su rol y la responsabilidad 
social que trae consigo.

El asunto de la paz es una madurez para enfrentar la guerra, no 
permitirla en nuestra vida, pero ello significa aprender a tramitar, 
regular, transformar algunos conflictos y aprender a vivir en ellos y 
con ellos, en cuanto pudiéramos afirmar que el conflicto es el crisol 
del alma humana. (Mejía, 2017, pág. 70) 

Este proyecto propone visibilizar y sistematizar las prácticas que 
ya existen. No inventarse modelos, ni teorías, y poner a circular 
las prácticas, saberes y conocimiento entre otros maestros para 
aprender de los otros actores que en los territorios y de manera 
solitaria realizan esfuerzos organizando, investigando, proponiendo y 
conformando comunidades democráticas para garantizar el ejercicio 
de la participación, la tolerancia, la expresión de ideas donde todos y 
todas tengan la misma oportunidad de tomar decisiones y disfrutar 
de las mismas oportunidades para desarrollar las capacidades propias 
y tener una vida feliz; que le garanticen el derecho a la educación, 
la salud, la alimentación, construyendo mundos posibles; donde la 
educación sea el eje de la movilidad social de las comunidades, sin 
patriarcalismos y sin autoritarismos, donde la paz esté presente.

Un aspecto singular en este proceso es la comprensión que se da de 
la educación popular. Según Carlos Rodrígues Brandão:

La educación popular, es una modalidad de pensamiento, de práctica 
pedagógica y de acción política de ella derivada, dirigida a las/por 
las clases populares y dedicada a participar de procesos en que ellas 
se tornan protagonistas de transformaciones sociales. (Rodrigues 
Brandão, 2015, pág. 38) 

Y más adelante agrega: 

Aquello a lo que damos ahora el nombre de educación popular es 
algo que a lo largo de la trayectoria humana sucede en diferentes 
momentos y en diversos lugares sociales. Con diferentes asignaturas 
y diversas ideologías políticas y propuestas pedagógicas de su 
realización, hay un acontecer de una educación popular siempre 
que una crítica radical a una política a una hegemonía económica, 
a una cultura política y a una educación derivada de ellas se asocia 
a un proyecto originado de las clases populares. Un proyecto que 
justamente repiensa la educación como cultura, la cultura como 
política y la política como transformación social de vocación popular. 
(Rodrigues Brandão, 2015, pág. 38)

La educación no 
cambia el mundo, 

cambia a las 
personas que van a 
cambiar el mundo”

“
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Lo anterior, es evidente en el proceso que se viene 
adelantando, es así que en el primer momento, la 
acción se orientó a convocar a las organizaciones 
sociales, redes e instituciones que trabajan por la 
educación en cada una de los municipios convocados, 
se les explicó la propuesta, se motivó al trabajo y a 
la preparación conjunta de los viajes: panorama 
sobre la diversidad cultural y educativa, planeación 
de rutas e itinerarios, realización de contactos 
con las instituciones y los maestros anfitriones, 
programación de actividades en cada lugar, gestión 
de apoyos, y formación de los equipos de viajeros. 

También con este proyecto, estamos dando lugar 
a las geopedagogías. Las geopedagogías son 
las  pedagogías que se están construyendo para 
darle respuesta a este mundo que se genera en la 
tensión, ya que la educación debe encargarse de 
formar ciudadanos y ciudadanas del mundo, pero 
hijas e hijos de la aldea; lo geo no hace referencia 
solamente a un lugar geográfico y contextual, se 
trata de las nuevas geografías del conocimiento, 
las nuevas geografías del trabajo, las nuevas 
geografías culturales, las nuevas geografías de la 
megadiversidad, es la lectura del mundo con otras 
perspectivas para poder dar lugar a esas nuevas 
geografías.

La geopedagogía es la alternativa para evitar que 
el capitalismo siga dominando la escuela y que 
volvamos la escuela un lugar de confrontación y 
de construcción de proyecto transformador en el 
sentido que lo enseñaba Freire “la educación no 
cambia el mundo, cambia a las personas que van a 
cambiar el mundo”.
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COmo se ha 
desarrollado  el 

proyecto?

? -

La formación es una 
preparación para el 

encuentro de esa otra 
escuela - en plural - 
que emerge desde 
la cotidianidad, los 

saberes, los deseos, y las 
búsquedas de quienes 

actúan en ella. Incluye la 
elaboración de una “caja de 
herramientas” – cuadernos 
de notas, diarios de campo, 
observaciones, entrevistas, 

grupos de discusión, 
historias de vida – que 

permita registrar, ya sea 
a través de la fotografía, 
del video, de la escritura 
o del dibujo, lo vivido a 
lo largo de las rutas y la 

multiplicidad de voces. La 
formación da inicio a la 

realización de un viaje en 
el orden del pensamiento, 

la construcción de otra 
mirada, una ruptura con la 
aproximación diagnóstica 

que ha caracterizado la 
mirada del sistema sobre la 

escuela y el/la maestra.

Para estructurar el proyecto se 
tuvo en cuenta:

1
La construcción de unos 
antecedentes que harán 
referencia al movimiento 

pedagógico y la expedición 
pedagógica.

2
Se revisará el territorio, para 
hacer una lectura del mismo 

con una clave orientadora 
que pueden ser expresadas 

en relatos o a través de 
cartografías sociales.

3
La lectura del territorio permite 

hacer un inventario de los 
hallazgos en relación a los 
hechos de paz, diversidad 

cultural y derechos.

4
Esto indicará cuál o cuáles 
son las prácticas. que se 

encontraron y llamaron la 
atención desde su impacto 
y permanencia, pero que se 

pueden inscribir como prácticas 
innovadoras y transformadoras.

5
Se categorizan y luego aparece 

la producción de saber o 
sistematización.
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El sentido lógico que tomará el proyecto, asegura el cumplimiento de las metas y los 
objetivos orientados a conformar Redes, a sistematizar el proceso y elaborar una propuesta 
de paz que pueda ser replicada en las instituciones educativas. Esta ruta metodológica 
define el camino a seguir durante el desarrollo del mismo; corresponden a la metodología 
que permite acercarnos a los procesos en marcha.

Plan de AcciOn-
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Resultados

1. Organizacional

2. Documentos
Kit de herramientas

ARCHIVO: relatorías, actas, relatos, fotos, videos.

3. Viajes
Manizales, 2 instituciones, 2 organizaciones sociales.
La Merced: 2 instituciones, 3 prácticas pedagógicas.

La Tebaida: 4 instituciones, 4 prácticas.
Génova: 2 instituciones, 2 prácticas, 2 organizaciones sociales.

Santa Rosa de Cabal: 1 institución, 1 práctica.
Pereira: 1 institución, 1 práctica.

Riosucio: 1 institución, 1 práctica.

4. Pasantías
La Merced: Encuentro de narrativas juveniles de resistencia.

Riosucio: El trueque escolar.
Riosucio: La fiesta de la memoria.

Dosquebradas: Ruta Kumara- Aguazul.
Popayán: Experiencia de Educación popular.

5. Reuniones

6.Encuentros
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Aprendizajes

•	 Conformar comunidad.
•	 Trabajar en equipo y democráticamente.
•	 Todos enseñamos, todos aprendemos.
•	 Los grupos que actúan en la sociedad en la esfera de lo público 

educativo toman para sí las tareas de esa transformación 
mayor y las reconvierte en el campo de su práctica específica 
mostrando que otra escuela, otra educación y otra pedagogía 
son posibles.

•	 Nuevas prácticas de resistencia y alternatividad que se 
convierten en alimentadoras básicas de la crítica al nuevo 
control del capital y autocrítica a sus contenidos teorías y sus 
formas de actuación, se convierten en los generadores de 
nuevas teorías que nutren a las organizaciones sociales.

•	 Emergen las fisuras propias de la práctica social educativa en 
todos los ámbitos a partir de reconocer la autonomía y las 
dinámicas contrahegemónicas.

•	 El espacio educativo y escolar se convierte en espacio en 
disputa mostrando que no hay una escuela única (pertinencia). 

•	 Emerge el carácter político de la educación y la pedagogía 
como algo específico de ellas y no prestado por otros discursos, 
profesiones o ideologías. 

•	 La acción educativa se hace complementaria en sus diferentes 
niveles.

•	 Construye proyectos educativos y pedagógicos alternativos, 
y comunidades para desarrollarlos desde la innovación-
transformación.

>
>
>
>

>

>

>

>

>

>
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Luz Adiela Taba Taba
Etnoeducadora Licenciada en Ciencias Sociales 

Equipo expedicionario de Riosucio Caldas

Prácticas Pedagógicas para la construcción 
de Paz

La educación en contextos de expedición por la memoria del 
conflicto, las iniciativas de paz desde la Escuela y las prácticas 
pedagógicas en escenarios de educación propia hace que sea 
posible visibilizar en cada escenario un movimiento de maestras 
y maestros etnoeducadores, que a través de viajes por senderos, 
trochas, caminos, pueblos y ciudades, producen en sí misma una 
movilización y una construcción social por la educación.

El diálogo de saberes propios y apropiados, los círculos de la 
palabra como generadores de ejercicios espirituales, territoriales y 
armónicos, permiten indagar y observar que las prácticas propias 
contribuyen a la formulación de encuentros que posibilitan una 
nueva mirada sobre sí mismos y a la emergencia de la diversidad 
de prácticas pedagógicas presentes en los territorios ancestrales, 
que hacen parte de la geografía del Eje Cafetero, en los resguardos 
indígenas del municipio de Riosucio en el Departamento de 
Caldas. 

Nuestros territorios no han sido ajenos al conflicto armado. 
Sin embargo, cada maestro y maestra a través de prácticas 
pedagógicas focalizadas, ha contribuido a que la construcción 
de comunidad esté permeada por los valores y principios 
que enmarcan los planes integrales de vida de cada territorio 
ancestral. Entre ellos los más trascendentales son: la defensa de 
la propiedad y la tenencia de la tierra; la posesión colectiva del 
territorio; la defensa de los recursos naturales como el agua; el 
respeto por la cultura, los usos y costumbres.

La diversidad cultural del país ha sido el escenario ideal para 
implementar diferentes formas de organización pedagógica y de 
investigación que permiten que el conocimiento circule entre la 
Escuela, la comunidad y su entorno. El proceso de producción de 
saber ha permitido afirmar la dimensión ética y política de los 
maestros y de sus prácticas. 

La historia de la Educación Propia en el departamento de Caldas 
ha estado hilada por un entramado de luchas de resistencia y 
reexistencia donde el pilar fundamental del proceso ha sido 

La diversidad 
cultural del 

país ha sido el 
escenario ideal 

para implementar 
diferentes formas 
de organización 
pedagógica y de 

investigación que 
permiten que el 
conocimiento 
circule entre 
la Escuela, la 

comunidad y su 
entorno ”

“
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el maestro como agente de cambio y reflexión 
constante. Sus historias, sus habilidades y sus 
capacidades dan cuenta de todo un camino iluminado 
por el soñar con una educación que emerge desde 
el reconocimiento a la diferencia, a la diversidad, 
a las formas de pensar, sentir y actuar que tienen 
nuestras comunidades. Y, como el conocimiento y 
conservación de lo propio, se ha desarrollado desde 
tejidos curriculares, metodologías y didácticas 
propias y emancipadoras que contribuyen a pensar 
que es posible aportar a un ejercicio de pedagogía, 
donde la multiculturalidad visibiliza nuestro proceso 
educativo. El cual concibe la Escuela como un sitio 
sagrado, en donde confluyen los conocimientos 
propios y apropiados que llegan a la comunidad y 
son reflexionados desde el intercambio de saberes 
sin dejar de lado la autonomía y la defensa de 
nuestra identidad y sentido de pertenencia por 
nuestra etnia. Allí es posible suscitar espacios 
de “diálogo”, en el intercambio de la palabra, en 
un nivel de igualdad de conocimientos, saberes, 
valores culturales y ancestrales que van generando 
un nuevo movimiento y concepto de la comunidad 
que también construye conocimiento y es Escuela 
en y para el contexto.

Visto de ese modo la metodología del viaje 
ha dejado un producto muy significativo para 
nuestro proceso en el 2016. Esto ha sido posible 
gracias al apoyo de organizaciones sociales que 
han respaldado las dinámicas propias de nuestras 
comunidades. Por consiguiente, fue posible 
entregar un primer resultado de sistematización 
de prácticas pedagógicas de educación propia, que 
apunta a nuevos retos y perspectivas que permitan 
visibilizar aún más nuestro que hacer pedagógico 
y comunitario. Hemos sido formados en nuestra 
propia historia, en nuestro propio caminar, donde 
no es posible pensar en la identificación y narrativa 
de nuestras prácticas pedagógicas si no pensamos 
en el apoyo y orientación de nuestras autoridades. 
Son ellas los principales artífices de la convalidación 
del quehacer educativo en perspectiva de diversidad 
y construcción de paz. Gracias a quienes desde 
otros territorios nos apoyan, al final del proceso 
estaremos convencidos de que nuestra formación 
y posicionamiento en el territorio permitirá 
convalidar nuestra historia, nuestro propio caminar 
de la mano de la vocación y compromiso que existe 

en cada uno de nosotros, como actores y forjadores 
de una educación incluyente que regula y posibilita 
la legitimación de la Educación Propia.

Una Escuela que emerja a partir de la Educación 
Propia, como un proceso emergente, de resistencia 
y de reexistenica, frente a un sistema educativo 
direccionado desde las políticas económicas 
homogeneizantes, ha sido posible gracias a la 
generación de un plan de identificación de prácticas 
pedagógicas que a través de la memoria, la tradición 
oral y la construcción colectiva del conocimiento 
reviven y perviven a través del tiempo. El saber y 
la sabiduría que poseen nuestros mayores nos ha 
permitido poner en el centro de la educación propia 
un principio básico: el territorio nuestro mayor 
pedagogo. Esta visión permite concretar prácticas 
pedagógicas de educación propia que contribuyan 
a evidenciar la armonía y el equilibrio de la madre 
tierra a partir del poder identificar cuáles son las 
intencionalidades pedagógicas que se encuentran 
desde lo espiritual, lo organizativo, lo histórico, lo 
político, filosófico y lo comunitario. 

La Educación Propia ha generado y ha visibilizado 
el valor que encarna la unidad, el territorio, la 
cultura y la autonomía como principios esenciales 
en el devenir histórico de nuestra etnia.

En cada espacio se construye conocimiento centrado 
en el rescate y la pervivencia de prácticas auténticas 
que están centradas en el quehacer comunitario, 
en el valor de las pedagogías propias que nacen del 
contexto, la innovación y la vocación por su rol de 
maestro/maestra y líder/lideresa comunitario. La 
identidad y el sentido de pertenencia en función de 
una educación con contenido y contexto han hecho 
posible que para la educación indígena sea valioso 
pensar en otra comprensión del mundo a partir de 
la reafirmación de las prácticas pedagógicas que 
surgen desde nuevos escenarios. Por lo tanto, el 
contexto es el eje primordial para una educación 
propia centrada en la identidad y el amor por el 
territorio.

Cada momento vivido en función de soñar con una 
educación propia que apunte a dar cuenta del día 
a día de nuestra experiencia ha sido delimitada 
por los principios y mandatos que las autoridades 

“
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indígenas, a través de la historia, nos han ayudado a construir y 
direccionar. Ha sido posible visibilizar y materializar las prácticas 
pedagógicas que se originan en la Escuela y en la comunidad 
como un ejercicio profundo de empoderamiento del saber en y 
para la misma.

Ha sido vital pensar en una Escuela que dignifique valore y 
retroalimente el rol del maestro, del etnoeducador, en el marco 
de la construcción de procesos de paz a partir de la recuperación 
de la memoria oral y la experiencia viva de quienes en cada 
entorno y contexto inmediato han dado paso a la reivindicación 
de derechos colectivos como pueblos indígenas, entre ellos el 
de la Educación.

Cada viaje planeado y estructurado con una ruta establecida 
de manera previa hace que sea posible identificar prácticas y 
relatos que, desde la narrativa del expedicionario, reúnen en 
si la existencia y reexistencia del rol del maestro/maestra en 
contextos multiétnicos y pluriculturales. Los viajes realizados 
apuntan a contar y relatar cada práctica. Así, del encuentro 
colectivo surge el empoderamiento del saber que se vuelve 
conocimiento para ser replicado y retroalimentado en nuevos 
escenarios. 
 
El ejercicio de autoformación que la metodología del viaje 
garantiza desde el intercambio de saberes y prácticas dinamiza la 
descripción y el reconocimiento del expedicionario. El valor y la 
connotación que encierra cada uno de los procesos pedagógicos 
que se socializan, con el fin de despertar conciencia y dignificar 
la profesión del maestro, haciendo que pase a ser portador de 
saber, a ser constructor de un saber pedagógico. 

Para ello hay que aguzar la mirada y ver las cosas de otra manera. 
Las prácticas innovadoras expresan la capacidad de transformar 
lo que existe para dar respuesta a las nuevas realidades, es decir, 
la capacidad de construir una Escuela, que responda al cambio 
de época. No es posible pensar una Escuela por la memoria del 
conflicto y las iniciativas de paz, si para emprender el viaje no 
determinamos el objeto y razón de ser de lo que la verdadera 
construcción de la pedagogía entrega a los territorios, que de 
una u otra manera apuntan a que sea la Escuela la llamada a 
indagar, sensibilizar y transformar las pedagogías.

Es así como el proceso expedicionario posibilita la construcción 
de nuevas posturas a partir de la aplicación de acciones y 
estrategias que van a dar cuenta de la sistematización y la 
concreción de una nueva mirada, centrada en la aplicación 
de herramientas de tipo investigativo que dan la posibilidad 
de indagar y auscultar aún más lo que se vive en el viaje. Las 

Ha sido vital pensar 
en una Escuela que 

dignifique valore 
y retroalimente el 
rol del maestro, 

del etnoeducador, 
en el marco de 
la construcción 
de procesos de 

paz a partir de la 
recuperación de 
la memoria oral 
y la experiencia 
viva de quienes 

en cada entorno y 
contexto inmediato 
han dado paso a la 
reivindicación de 

derechos colectivos 
como pueblos 

indígenas, entre ellos 
el de la Educación”

“
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reflexiones quedan para retroalimentar lo que a partir de 
la observación de cada lugar le da valor al momento de 
interactuar con otros actores para de esa manera escribir lo 
que se observe y lo que ha dado resultado, para encontrar 
los mecanismos para replicar experiencias y mostrar que la 
innovación no es una cosa de un gran pensador de afuera, sino 
que está en el corazón de las prácticas. 

A partir de la formulación del viaje en contextos geográficos 
específicos también es posible que al realizar los encuentros 
de evaluación y compartir de experiencias se viaje de nuevo 
al contexto a partir del relato que cada expedicionario brinda. 
El circulo de la palabra da cuenta de lo vivido, lo aprendido y 
lo que trae consigo para retroalimentar sus propias prácticas, 
desde luego la armonización como punto de equilibrio en la 
relación hombre naturaleza posibilita el valor de la palabra, el 
recorrido a través de evocar sus experiencias hace que sea más 
fluido el intercambio y la transmisión de saberes en contextos 
de diversidad. 

De esa forma, la educación propia reivindica en el día a día 
el devenir de más y mejores oportunidades y opciones de 
vida. Es posible pensar en una educación que moviliza el 
pensamiento, la colectividad y la reflexión constante de nuestro 
quehacer. En la cotidianidad de nuestros espacios educativos 
y comunitarios apostamos por una educación incluyente que 
aporta a la consolidación de acciones pertinentes donde cada 
experiencia pedagógica da cuenta del reconocimiento jurídico 
que nos asiste como sujetos de hecho y de derecho en cuanto 
a Educación Indígena se refiere.

A manera de cierre no podemos dejar de lado el pensar que es 
la Escuela de las y los maestros la que orienta, dinamiza cuida 
y protege la diversidad a partir de dinámicas de liderazgo y 
participación comunitaria. El valor de la palabra, el ejemplo y 
la utilización de prácticas auténticas son las que en el ejercicio 
contribuyen a pensar y empoderar la Escuela para el ejercicio 
de la construcción de paz.

La tarea aún no termina, son muchos los encuentros que 
quedan por realizar, todos ellos con el aporte, la disciplina 
y el amor por nuestros espacios comunitarios y académi-
cos; en donde la relación hombre naturaleza, a partir de 
lo espiritual, nos visibilizan y empoderan para el ejercicio 
de nuestras prácticas pedagógicas en el marco de los con-
textos en los que se realizan. Esto nos lleva a pensar que 
es posible una educación armónica en y para la diversi-
dad.

La tarea aún no 
termina, son muchos 
los encuentros que 
quedan por realizar, 

todos ellos con el 
aporte, la disciplina 

y el amor por 
nuestros espacios 

comunitarios y 
académicos; en 

donde la relación 
hombre naturaleza, 

a partir de lo 
espiritual, nos 

visibilizan y 
empoderan para el 

ejercicio de nuestras 
prácticas pedagógicas 

en el marco de los 
contextos en los 

que se realizan. Esto 
nos lleva a pensar 

que es posible 
una educación 

armónica en y para la 
diversidad

“

”
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LA EDUCACION PARA 
LA CIUDADANIA Y LA 

PEDAGOGIA POPULAR EN 
EL PROCESO DE PAZ EN 

COLOMBIA
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La liberación a la que llegarán 
los oprimidos no llegará 

por casualidad, sino por la 
praxis de su búsqueda; por el 

conocimiento y reconocimiento 
de la necesidad de luchar por 

ella. Lucha que por la finalidad 
que le darán los oprimidos, será 
un acto de amor, con el cual se 

opondrán al desamor contenido 
en la violencia de los opresores 

Paulo Freire ”

“

Jimena Ñáñez Ortiz
Responsable de proyectos del Instituto de Cooperación 

Internacional y Desarrollo Municipal y Profesora 
Asociada de la Universidad Complutense de Madrid

Paulo Freire en su libro la “Pedagogía de los 
oprimidos” señala que:

La liberación a la que llegarán los oprimidos no 
llegará por casualidad, sino por la praxis de su 
búsqueda; por el conocimiento y reconocimiento 
de la necesidad de luchar por ella. Lucha que por la 
finalidad que le darán los oprimidos, será un acto de 
amor, con el cual se opondrán al desamor contenido 
en la violencia de los opresores (Freire, 1985 [1968], 
pág. 26)

Freire plantea el valor de la pedagogía de los 
oprimidos en ese proceso de liberación, no como 
un dogma a seguir, sino como una filosofía práctica 
en la que se realiza una profunda reflexión sobre 
los lazos que generan la opresión no solamente en 
el ámbito social sino en los procesos mediante los 
cuales se interioriza esa subordinación.

En este sentido, es una práctica liberadora y 
decolonizadora. La obra de Freire y de otros 
pedagogos anteriores como Simón Rodríguez 
cuestionan las diferentes formas que adquiere 
colonialidad (del saber, del poder y del ser) y su 
implementación a través de una serie de dispositivos 
de disciplinamiento y control como es la educación 
(Mejía J., 2016). De esta manera, se devela las 
relaciones que existen entre poder y saber; se 
plantea una pedagogía que despierte la conciencia 
de los sujetos subalternos y las condiciones de 
opresión a la que han estado sometidos en los 
diferentes momentos de la historia (Acevedo, 
Gómez, & Zúñiga, 2016)

Ahora bien, la pedagogía(s) popular(es) debe ser 
elaborada por el sujeto y no para él, en tanto señala 
Freire, los pueblos se encuentran en una lucha 
permanente de recuperación de su humanidad y, 
por consiguiente, de amor a la vida.

Las palabras de este autor nos llevan a la importancia 
que tiene la educación popular y las pedagogías 
críticas para la emancipación de los sujetos 
populares y para la construcción de la paz, en un 
contexto de conflicto armado interno de larga data 
como es el de Colombia, que entre otros elementos 
se ha caracterizado por una profunda crisis 
humanitaria que ha cobrado millones de víctimas, 
producto de diferentes ciclos de violencia en donde 
se cruzan factores políticos, sociales, económicos y 
culturales. Esta realidad compleja ha traido consigo 
la eliminación sistemática, tanto física y simbólica del 
“otro”, del que piensa diferente, del que disiente del 
discurso hegemónico y de la producción económica 
y reproducción social dominante. 
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La imposición de modelos 
autoritarios sostenidos por la vía de 
la coerción violenta, sustentados en 
el discurso del monopolio legítimo 
de la violencia y de una concepción 
restrictiva de la seguridad.

La implantación de economías 
de carácter extractivo exportador 
que deterioran los ecosistemas, 
desplazan las poblaciones, 
despojan a los habitantes 
originarios de sus territorios y 
vulneran los sistemas comunitarios.

La instauración de discursos 
dicotómicos cerrando así las 
posibilidades de diálogo y de creación 
(el bien frente al mal, el sujeto frente 
a la naturaleza, el individuo frente 
a la comunidad, el cuerpo frente a 
la mente, etc.) Estos discursos traen 
aparejados comportamientos que 
suelen ser racistas, machistas y otras 
actitudes discriminatorias, ya que 
se anula la diversidad de pensar, de 
sentir y en definitiva de vivir.

La criminalización de la protesta 
social y de los movimientos sociales 
populares que en el continente ha 
estado asociada a las doctrinas de 
seguridad nacional.

La educación popular representa una línea de fuga del discurso homogeneizador 
del desarrollo y del progreso que se ha instaurado en la región. Por lo tanto, 
construye libertad en la medida que se fundamenta en la contestación crítica y 
diversa de un modelo que genera una profunda desigualdad y exclusión social, 
que en América Latina y en Colombia se ha manifestado a través de:

En este contexto, la educación popular se presenta como una filosofía práctica para la vida y para la 
construcción de paz en tanto:

>
Cuestiona e inhabilita las lógicas y las acciones 
centradas en la violencia, en el miedo y en la 
exclusión.

>
Contribuye a la construcción y fortalecimiento de 
un pensamiento diverso y de propuestas populares 
de organización alternativa de la sociedad que se 
contraponen al capitalismo como modelo ontológico 
dominante.

>
Posibilita el desarrollo de alternativas de solución 
positiva de los conflictos a través de la no violencia 
y de formas de resistencia civil que permite la 
reconciliación y la convivencia entre diversos. (Mesa, 
Sandoval, & Muñoz, 2016)
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1. El carácter dialógico y participativo. Se posibilitan 
relaciones horizontales que permiten el diálogo de saberes, 
experiencias, realidades y capacidades. Esto se debe a que 
el conocimiento se construye de manera colectiva. Dicho 
carácter ha permitido explorar diferentes instrumentos y 
herramientas que faciliten el diálogo y la conversación entre 
diversos pero en un espacio igualitario, sin jerarquías entre 
los participantes.

Un claro ejemplo son las herramientas que se han construido y sistematizado 
en el proyecto “Fortalecidas las prácticas de recuperación de los procesos 
educativos y pedagógicos populares puestos en práctica por maestras, maestros 
y organizaciones populares en 11 municipios del eje cafetero colombiano para la 
construcción de paz con enfoque de derechos, géneros y diversidad cultural” y que 
nos retrotraen a la construcción de comunidad. Herramientas como los círculos 
de discusión, la cartografía social, las mándalas que establecen la conexión entre 
pensamiento y acción a partir de las tradiciones ancestrales, permiten que los 
saberes y conocimientos circulen entre las y los maestros de la región así como 
la articulación con otros actores que trabajan con las comunidades. (Planeta Paz, 
2019)

El carácter dialógico y participativo permite también que el proceso de construcción 
de conocimiento sea vivo, mutable, dinámico y abierto a la creación.

Por otra parte, la reconstrucción de la memoria histórica y colectiva del país debe 
tener en cuenta este principio para asegurar la representación de todas las voces, 
en particular, aquéllas que han sido invisibilizadas. Solo así se podrá construir la 
verdad para garantizar justicia y no repetición de los hechos violentos.

2. El carácter territorial del conocimiento y de la producción 
de saber. Los proyectos pedagógicos se construyen 
colectivamente a partir de unas características espacio-
temporales específicas y de las vivencias de los  participantes. 
Los saberes y los conocimientos están situados y eso 
quiere decir que no se pueden desligar del contexto y de la 
subjetividad en que se producen.(Haraway, 1995 [1991])

En este sentido, las comunidades desarrollan sus proyectos de vida en territorios 
y lugares específicos. El territorio es entendido no como un espacio vacío o como 
una escenografía en donde se localizan poblaciones, recursos e instituciones. El 
territorio se constituye a partir de un espacio que se apropia material y simbólica 
por parte diferentes actores. Por consiguiente, es una construcción social e histórica 

La educación popular y las pedagogías críticas posibilitan la construcción de 
poder popular con potencia y con autonomía para la transformación social. Estas 
perspectivas pedagógicas alimentan la utopía entendida como la posibilidad de 
transgredir el orden dominante.

A continuación, me parece relevante señalar algunos principios que intervienen 
en este proceso:
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que expresa relaciones de poder y de clase, sentidos de pertenencia e identidades, 
es así como se encuentra en constante disputa.(Raffestin, 2011 [1980])

Los proyectos educativos deben dar cuenta de las diferentes formas en que las 
comunidades y los sectores populares entienden, sienten y viven los procesos de 
apropiación del espacio. Para que los proyectos sean realmente liberadores es 
necesario que evidencien la diversidad y la complejidad de esos contextos. De aquí 
la necesidad de que sea una construcción colectiva.

En esta línea, me parece relevante señalar el trabajo que ha realizado la 
organización Planeta Paz con los sectores sociales populares utilizando este 
tipo de pedagogías. Las cuales han permitido la emergencia de las diferentes 
interpretaciones y percepciones que se tiene del conflicto o de los conflictos en 
Colombia así como de las propuestas de construcción de paz, que se muestran 
diversas como lo son los actores que las construyen. 

En el trabajo realizado, los sectores populares reconocen que los conflictos 
territoriales en Colombia no se reducen a sus expresiones armadas sino que 
comprenden conflictos de múltiples órdenes sociales, políticos, económicos, 
culturales, ambientales y que no necesariamente se expresan y se manifiestan 
desde la dinámica armada.(Planeta Paz, 2017)

De tal manera, los actores populares plantean agendas para la construcción de la 
paz que responden a las dinámicas que adquieren los diferentes conflictos en sus 
territorios, a los marcos de sentido que construyen, a las diferentes interpretaciones 
de la realidad, a sus cosmovisiones y a sus propios modelos societales.

Las diferentes caracterizaciones del conflicto y las agendas de paz desafían el relato 
hegemónico que no reconoce el conflicto armado ni las causas estructurales que lo 
subyacen, presentado un diagnóstico simplista de la realidad en donde se presenta 
un enfrentamiento entre el Estado y grupos terroristas. 

3. La comunidad y lo colectivo. La educación popular 
fortalece los procesos comunitarios frente a los proyectos 
que se sustentan en la eliminación y la exclusión del “otro” 
que producen modelos societales en “donde no todas las 
vidas valen la pena ser vividas”. 

 
Los proyectos pedagógicos populares y críticos reconocen que los seres humanos 
son relacionales y se sustentan en un principio básico: “nada (ninguna entidad) pre-
existe a las relaciones que la constituyen”.(Escobar, 2014, pág. 101)

Esta forma de concebir el mundo se encuentra presente en la política cultural de 
los movimientos sociales populares y trasciende a esos entramados comunitarios 
que desarrollan otras maneras de reproducción de la vida. (Gutiérrez Aguilar, 2017)
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Las formas organizativas comunitarias son las que les han permitido asegurar la supervivencia de los actores 
populares en los territorios que habitan. En este sentido, Arturo Escobar plantea que las formas comunales 
de organización implican tres elementos que considero pertinente señalar:

La permanente relativización de la economía capitalista y la expansión de las empresas 
comunales y de formas no capitalistas de economía.

La relativización de la democracia representativa y su sustitución por formas comunales 
y formas más directas y horizontales de democracia.

El establecimiento de mecanismos de pluralismo cultural como base para una genuina 
interculturalidad entre los diversos sistemas culturales. 
(Escobar 2014, pág., 198)

Finalmente, señalar que la educación popular permite que emerja ese pluriverso, en el que cohabitan 
diferentes conocimientos, saberes y prácticas manifiestas en las agendas de los movimientos que terminan 
explicando y dando una forma más configurada a las alternativas que desde el territorio buscan revertir las 
condiciones que operan la subalternidad.

Sin reconocer la(s) historia(s) contada por las comunidades, su contexto, sus saberes, sus cosmovisiones y 
las diversas formas de relacionamiento social, político, cultural, económico y ambiental es difícil tramitar de 
manera positiva los conflictos. El diálogo, la participación y la construcción colectiva de conocimiento son 
herramientas poderosas para frenar la anulación del “otro” y el enfrentamiento armado.

>
>
>
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Definiendo la Educación para la Ciudadanía y la Pedagogía Popular.

En esta intervención quisiera transmitir el debate 
público que se produjo en España cuando se 
introdujo la asignatura de Educación para la 
Ciudadanía y los Derechos Humanos (EpC).

En primer lugar, la EpC implica un contenido 
pedagógico que está programado curricularmente 
para ser impartido en determinados ciclos de 
Educación Primaria y Secundaria. Tiene como 
objetivo principal crear una sociedad libre, justa 
y tolerante donde todos los individuos puedan 
contribuir desde la defensa de los valores 
democráticos, de la libertad, del pluralismo y de los 
derechos humanos en un Estado social, democrático 
y de derecho.

En el año 2006, gobernaba el Presidente José 
Luis Rodríguez Zapatero, después de bastantes 
años de gobierno de la derecha en España. Con 
la llegada a Moncloa del Partido Socialista Obrero 
Española se aprueba un Real Decreto (2006), 
en el que se establecen las enseñanzas mínimas 
correspondientes a la Educación Secundaria 
Obligatoria. Justamente es en esta normativa que 
por primera vez contemplaba la EpC en papel del 
Boletín Oficial del Estado. 

Como antecedente, tenemos una recomendación 
del Consejo de Europa sobre esta temática. El nuevo 
Gobierno de España sensible con esta cuestión, la 
introduce en su reforma educativa, definiendo la 
EpC de la siguiente manera: 

La educación para la ciudadanía tiene como 
objetivo favorecer el derecho de las personas 
libres e integras a través de la consolidación de 
la autoestima, la dignidad personal, la libertad y 
la responsabilidad. La transformación de futuros 
ciudadanos con criterios propios, respetuosos, 
participativos y solidarios, que conozcan sus 
derechos, asuma los deberes y desarrollen hábitos 
que les permitan ejercer la ciudadanía de forma 
eficaz y responsable. (Real Decreto , 2006).

Por consiguiente, es la primera vez que aparecía en 
un documento oficial este concepto educativo, que 
como señalé fue objeto de duras críticas por distintos 
sectores políticos y sociales en nuestro país. Los 
planteamientos pedagógicos que se derivan de las 
directrices del Consejo de Europa, fueron objetivo 
prioritario, en todo lo que tiene que ver con la EpC, 
que consolidaba de alguna manera un sistema 
político democrático donde resultaba estratégico 
el empoderamiento de la ciudadanía, para que 
pudieran participar en todos aquéllos procesos de 
participación donde se abordaban cuestiones que 
tienen que ver con el interés común. 

Es de señalar que esta novedosa política educativa 
empezó con una gran polémica social y política. 
De hecho, el propio presidente de la Fundación 
Cives, Victorino Mayoral, mentor e inspirador de la 
asignatura de EpC, fue acusado por una asociación 
valenciana por adoctrinamiento ideológico debido 
a los cursos relacionados con el fomento de la EpC, 
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organizados en colaboración con la Liga Española 
de la Educación y la Cultura Popular en mencionada 
comunidad. 

Para los jóvenes de hoy quizás esta polémica no 
resulte como tal, pues ha habido una normalización 
tras trece años desde que se generase esta gran 
polémica política y social, en la que también 
intervinieran las altas jerarquías de la Iglesia católica 
en España. 

Dicho esto, quiero introducir dos conceptos que 
me parecen interesantes cuando se habla de EpC. 
El primero se refiere al aprendizaje a lo largo de 
la vida. Es decir, la importancia de ciudadanas y 
ciudadanos libres, respetuosos, empoderados en 
un entorno que permita la participación social y 
democrática. Es relevante que un elemento como 
el aprendizaje a lo largo de la vida pueda ser factible 
en el marco del sistema educativo español. Hace 
aproximadamente dos décadas, la Unión Europea 
viene llamando la atención sobre esta cuestión; y, 
por suerte, desde las universidades, las entidades 
del tercer sector, también la enseñanza reglada, 
cada vez toman más en cuenta estos asuntos 
de interés socio-educativos. No estoy hablando 
solamente de Educación para Adultos, sino que 
me estoy refiriendo a que una persona en sus 
diferentes etapas de la vida pueda formarse en 
igualdad de oportunidades educativas. De alguna 
manera que siga habiendo ese espíritu crítico, de 
participación civil que conlleve a la acción social y 
la participación política de la ciudadanía en general. 
Existen múltiples espacios educativos no formales 
e informales con distintos agentes educativos que 
pueden intervenir en ese proceso de aprendizaje a 
lo largo de la vida. Ejemplos serían los programas 
de Ciudades Educadoras y la misma Red de Escuelas 
Educadoras que promueve la Fundación Cives y la 
Liga Española de la Educación y la Cultura Popular. 
Sin embargo, es necesario seguir profundizar en el 
conocimiento sobre este asunto de interés socio-
educativo para fomentar la ciudadanía activa y 
propositiva que participe en distintos esferas de la 
vida social de nuestros pueblos y ciudades.

El otro concepto que quisiera introducir, que 
también es actualidad, es la de la denominada 
sociedad del conocimiento, de la innovación de las 

tecnologías de la información y la comunicación 
(TIC). Igualmente, desde la comunidad sociológica 
definimos esta sociedad emergente como sociedad 
posindustrial, tras el proceso de industrialización 
surgido a finales del XVIII hasta la actualidad, en una 
época posmoderna de tiempo líquido y posverdad. 
Esta sociedad del conocimiento definida por la 
influencia de las TIC en la cotidianidad de las 
relaciones sociales, culturales y económicas, 
elimina cualquier barrera temporal y espacial, que 
pudiera limitar los procesos de transmisión de 
información a escala global. Un momento histórico 
que presenta distintos escenarios socio-educativos 
en los cuales las TIC desempeñan un papel como 
herramientas de enseñanza-aprendizaje abiertas y 
permanentes para que cualquier persona mejore 
su conocimiento, y de alguna manera anime al 
compromiso por el cambio social y la transformación 
educativa en estos tiempos.

La UNESCO en su planes, establece una Estrategia 
2002- 2007, en el que señala que uno de sus 
principales objetivos promover prácticas educativas 
que contribuyan a la expresión del pluralismo, 
la diversidad cultural y el desarrollo humano 
sostenible mediante el acceso universal a la 
utilización de las TIC para la construcción de una 
sociedad del conocimiento. Es decir, la sociedad del 
conocimiento implica tener en cuenta en ese debate 
estos aspectos centrales que tienen relación con los 
Derechos Humanos en un contexto de ciudadanía 
global. Y aquí también podríamos introducir otro 
nuevo concepto como sería el de ciudadanía 
digital con habilidades tecnológicas que supongan 
la comprensión de asuntos políticos, culturales y 
sociales relacionados con el uso responsable de las 
TIC. En la actualidad, cualquiera tiene un perfil en 
redes sociales, todos compartimos información, 
somos productores y receptores de mucha 
información multimedia que está al alcance a través 
de cualquiera por vías telemáticas. Es evidente 
que tales circunstancias están marcando un nuevo 
rumbo social a escala global, donde la EpC es 
fundamental para transmitir competencias sociales 
y cívicas básicas en la sociedad del conocimiento. 

Concluyo definiendo el otro concepto sobre el 
que gira mi intervención, la pedagogía popular. 
Podríamos hablar de Freire, pensador e impulsor 
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de la misma, que ya ha sido referenciado en intervenciones anteriores durante este 
encuentro. La pedagogía entendida como un recurso para la resistencia civil ante los 
modelos dominantes, hiper-dominantes, que nos imponen una cultura única y exclusiva 
en la que siempre gana una minoría frente a una mayoría subyugada a los intereses de 
esa minoría, esa élite que marca esos valores, esas conductas, ese sistema de creencias 
indiscutibles. En definitiva, esa cultura definida a grandes rasgos como transmisibles por 
distintas vías a la ciudadanía en general. Insisto, esa pedagogía popular no es solamente 
es un aspecto que tiene una dimensión educativa, sino que tiene una dimensión política 
y social que de alguna manera nos permite entroncar con esos bagajes de los Derechos 
Humanos. Hoy en día se está hablando de Derechos Humanos de segunda generación. 
Una nueva generación de derechos sociales que surgen históricamente a partir de los 
Derechos Humanos, recordando que fue en el siglo XIX cuando se otorgaron los primeros 
derechos civiles tras las Revolución Francesa (1789) y los derechos políticos declarados en 
la Constitución de los Estados Unidos (1787). Actualmente, son los derechos económicos, 
sociales y culturales incluidos en la Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948) 
y se desarrolla su protección en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales 
y Culturales (1966). 

Toda esta evolución histórica de cualquiera de estos derechos mencionados, entronca 
directamente con esa pedagogía popular como corriente de pensamiento y acción de 
resistencia frente a los modelos dominantes, no solo educativos sino también políticos 
y sociales. En este sentido, es una práctica que busca crear sociedades más justas y más 
humanas en defensa de los Derechos Humanos, las identidades, el género, el medio 
ambiente, (entre otros fenómenos que expresan problemáticas sociales), tratando así 
de modificar el rol de los actores que son poco considerados o que son normalmente 
considerados como pasivos en los modelos oficiales. Es decir, la educación como práctica 
de la libertad civil.

Pero antes de finalizar sugiero estas dos cuestiones para debatir en 
conjunto:

¿Qué significa educar en una época de conflictos políticos y civiles, de 
violencia, de retorno al individualismo, de profundización de la diferencia 

de clase, de la hegemonía del capital donde el sistema educativo 
reproduce los modelos socio-económicos de competencia de valores 

individualistas y no reconoce ni la voz ni la vida de los educandos?

¿Qué papel jugamos las organizaciones sociales y las universidades para 
desarrollar y enseñar pedagogías críticas, alternativas, que beneficien a 
esa acción educativa en aras a lograr esa educación para la ciudadanía?

Gracias por la atención prestada.

Bibliografía

•	 Real Decreto , 1631 (2006, de 7 de diciembre, por el que se establecen las enseñanzas mínimas correspondientes 
a la Educación Secundaria Obligatoria 7 de diciembre de 2006).
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Marco Raúl Mejía J.
Coordinador del Proyecto. Planeta Paz. Expedición Pedagógica Nacional

Pues si estas dificultades nos entorpecen a nosotros, 
que somos de su esencia, no es difícil entender que los 

talentos racionales de este lado del mundo, extasiados en la 
contemplación de sus propias culturas, se hayan quedado sin 
un método válido para interpretarnos, es comprensible que 
insistan en medirnos con la misma vara con que se miden 
a sí mismos, sin recordar que los estragos de la vida no son 

iguales para todos y que la búsqueda de la identidad propia es 
tan ardua y sangrienta para nosotros como lo fue para ellos. 
La interpretación de nuestra realidad con esquemas ajenos 

solo contribuye a hacernos cada vez más desconocidos, cada 
vez menos libres, cada vez más solitarios 

Gabriel García Márquez . ”

“

Inicio esta conversación con esta cita para dar cuenta de la forma cómo esa manera 
de ser del sur marca nuestras reflexiones desde las particularidades de un mundo 
que a veces para observadores externos y amigos exige paciencia y comprensión, en 
cuanto hablamos desde otras maneras de vivir nuestra esperanza y otros sentidos de 
las luchas que conforman nuestro cotidiano vivir.

En este sentido, pensar la ciudadanía en estos tiempos desde los lugares que vengo, 
significa ante todo decirles que la ciudadanía en nuestros territorios es muy escasa, 
pues la idea de democracia que la sustenta ha estado ligada a unas élites que desde 
la independencia han construido una institucionalidad puesta a su servicio, que no 
ha logrado la inclusión plena a las repúblicas de sus habitantes. En esta perspectiva, 
ciudadanía y democracia son quimeras en nuestros territorios, tanto, que los cambios 
constitucionales de los últimos años del siglo XX en nuestros países, lo fueron para hacer 
real una democracia liberal, esa que en otras tierras se había consolidado después de 
la II Guerra Mundial, y que en nuestros países las élites intentaron consolidar a través 
de populismos y dictaduras militares.

Pero también como resistencia se fueron construyendo unas teorías teórico-prácticas 
que intentaban reivindicar a los excluidos y negados, dando formas a expresiones que 
configuraron desde dinámicas de lucha armada hasta un pensamiento propio que 
intentó leer con otros parámetros teóricos nuestro propio contexto. Ello dio origen a 
propuestas como la teoría de la dependencia, la filosofía de la liberación, la psicología 
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social latinoamericana, la comunicación popular, 
la investigación-acción participante, la teología de 
la liberación, y en el campo que nos propone este 
panel, a la educación popular como forma política 
de las pedagogías emancipadoras en todos sus 
procesos formales, no formales e informales.

Esa praxis de la educación popular ha marcado 
las luchas frente a las élites desde los más 
lejanos tiempos en los cuales las repúblicas 
apenas se comenzaban a constituir, y allí emerge 
emblemáticamente su antepasado más preclaro, 
el maestro Simón Rodríguez, quien acompañó 
como tal a Simón Bolívar, hasta nuestros tiempos, 
en donde la figura emblemática de Paulo Freire 
y sus aplicaciones y desarrollos en los gobiernos 
progresistas o populares, hemos tenido en los 
últimos 20 años para enfrentar e intentar construir 
alternativas al neoliberalismo en nuestra América. 
En ese sentido, la educación popular, la cual hemos 
practicado y hoy traemos como propuesta, ha 
acompañado esas luchas de forma permanente 
desde la mitad del siglo anterior, lo cual le ha 
permitido irse constituyendo en su ejercicio 
práctico-teórico, mostrando que no está terminada 
sino que está siendo en cada una de las dinámicas 
de resistencia y reexistencia que se desarrollan en 
nuestra América.

Por ello, podemos afirmar que cuando hablamos 
de educación popular hablamos de un acumulado 
histórico y conceptual que se ha decantado en 
los últimos 200 años con una apuesta ética para 
la transformación y la emancipación. De igual 
manera, ha constituido unas epistemologías, 
en plural, que han cuestionado una episteme 
única de corte occidental y que para nuestros 
procesos denominamos del sur. De igual manera, 
en este devenir se ha constituido una propuesta 
investigativa a partir de la sistematización como una 
forma de producir saber y conocimiento a partir 
de las prácticas, lo cual ha permitido el cruce de 
manera transversal de un ejercicio interdisciplinar 
descolonizador de esos diferentes saberes que 
concurren a constituir las rebeldías como una praxis.

Asimismo, ha construido una propuesta 
pedagógica soportada en una elaboración interna 
de sus múltiples caminos metodológicos basada 

en el diálogo de saberes, que da forma a la 
intraculturalidad; la confrontación de saberes, que 
da forma en un mundo como el que vivimos, a las 
dinámicas de la interculturalidad; y la negociación 
cultural, que permite el encuentro en esa 
transculturalidad, lo cual hace posible construir los 
comunes con los cuales se da forma a la praxis para 
la transformación y la emancipación.

Desde estos acumulados y estas posturas en la 
esfera de la educación, la construcción reseñada 
anteriormente se ha ido haciendo a sí misma con 
los diferentes modelos educativos de las élites, y en 
nuestro tiempo, de los organismos multilaterales 
(Banco Mundial, OCDE, BID) unidos en dar forma a 
la globalización de las mercancías y de los capitales 
hegemónicos, en lo que algunos han dado el 
nombre de una educación dirigida por banqueros, y 
que en los últimos tiempos tiene su forma curricular 
en los estándares y competencias bajo el modelo de 
calidad norteamericano denominado STEM+A, del 
acrónimo en inglés: ciencia, tecnología, ingeniería 
y matemática, con el agregado de los coreanos del 
arte, y la lectura y escritura de todos ellos.

Este modelo, convertido en la educación universal 
es validado a nivel mundial con las pruebas PISA, 
coordinadas por la OCDE en una educación de un 
capitalismo cognitivo que ha ido dando forma a la 
industria del conocimiento, que se ha ido tomando 
todos los procesos educativos y pedagógicos, ya no 
solo los textos escolares, sino las evaluaciones, y los 
test diagnósticos para las diferentes enfermedades 
del campo educativo. Pero hoy, el culmen de esa 
industria convertida en negocio, encuentra sus 
dos lugares más visibles en la “titulometría” y la 
“bibliometría”.

Este modelo educativo “universal” se ha 
venido implementando para dinámicas de paz, 
manteniendo una visión instrumental y de 
curricularización de las situaciones problemáticas, 
que ahora incorporan la paz como un contenido 
nuevo en su proyecto. En este sentido, los asuntos 
de las negociaciones de paz con la guerrilla de la paz 
implementadas en Colombia, han sido llevadas a la 
escuela más como nuevos contenidos que como 
una práctica social para aprender a vivir en sociedad. 
Esta dinámica termina siendo un aspecto adicional 
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de la desintegración que se suma a los ya existentes 
de lo económico, lo social y lo psicológico, que, a 
su vez, es un síntoma de una crisis mayor, la de la 
democracia, lo cual a manera de síntomas, muestra 
con urgencia la necesidad de repensar los sentidos 
actuales de la igualdad y la redistribución.

En esta perspectiva, la educación popular para la 
paz, viene proponiendo una pedagogía que permita 
construir educativamente el conflicto y para ello 
busca aprender a regularlos, transformarlos, 
procesarlos, tramitarlos, sin apelar a la violencia, 
en cuanto reconoce que éstos, como una condición 
constante de la condición humana, habitan 
en lo cotidiano de nuestras vidas, formando 
hábitos, costumbres, que dan forma a nuestras 
subjetividades en este tiempo.

En ese sentido, ese reconocimiento pasa por dar 
cuenta de la manera cómo hoy, en las sociedades 
latinoamericanas se construye la desigualdad, 
la injusticia y la opresión, en cuanto a negar que 
somos humanamente diferentes, culturalmente 
diversos y reconocernos como naturaleza, nos lleva 
a tener que ir más allá, reconociendo un mundo 
mucho más complejo que el vivido en los años 
anteriores, en donde asistimos por la profundización 
de las desigualdades, a una fragmentación de 
las sociedades, más allá de las clases y oficios, 
emergiendo con una fuerza propia los territorios, los 
géneros, los grupos étnicos, las opciones sexuales, 
las situaciones de vida, lo cual hace que las antiguas 
adherencias a partidos políticos y otras formas 
organizativas e institucionales entren en crisis, y 
a través de su lectura nos plantean la urgencia de 
refundar la democracia y la ciudadanía, así como 
las dinámicas de transformación social desde los 
territorios, reconociendo el papel de la educación y 
las nuevas agendas, aprendiendo a desentrañar las 
nuevas formas de la desigualdad y permita avanzar 
en la construcción de las nuevas maneras de las 
políticas de redistribución y mantener el sueño de 
aprender a vivir como iguales. Al decir de Paulo 
Freire,

La educación por sí sola no transforma la sociedad, 
pero sí va a formar a las personas que van a 
transformar la sociedad.

la educación popular para 
la paz, viene proponiendo 

una pedagogía que permita 
construir educativamente el 
conflicto y para ello busca 

aprender a regularlos, 
transformarlos, procesarlos, 
tramitarlos, sin apelar a la 

violencia, en cuanto reconoce 
que éstos, como una condición 

constante de la condición 
humana, habitan en lo 

cotidiano de nuestras vidas, 
formando hábitos, costumbres, 

que dan forma a nuestras 
subjetividades en este tiempo”

“
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Miguel Sangüesa Ruiz.
Técnico de proyectos - PBI Extremadura. Brigadas Internacionales 

por la Paz

Gira extremeña por la Paz en Colombia: una experiencia 
de construcción y fortalecimiento de lazos de solidaridad 

internacional.

Una delegación de la Comunidad Autónoma de Extremadura partió el pasado mes de septiembre 
para realizar la primera  “Gira Extremeña por la Paz en Colombia, para la observación y verificación 
de derechos humanos”, que se prolongó durante 15 días (23 de septiembre-6 de octubre de 2019).

Esta misión nació del compromiso de las organizaciones que integran la Plataforma Extremeña 
de Solidaridad con Colombia, las cuales ratifican el trabajo de acompañamiento a organizaciones 
sociales colombianas que trabajan por los derechos humanos y contra la impunidad, y manifiestan 
su clara apuesta por la construcción de una paz transformadora, con justicia social, en Colombia. 

Su propósito era reafirmar el compromiso y el apoyo a la defensa de los derechos humanos y el 
cumplimiento de los Acuerdos de Paz en Colombia, firmados en noviembre de 2016. Para ello, se 
visitaron comunidades y organizaciones sociales colombianas con las que, desde Extremadura, se 
han tejido lazos de apoyo y acompañamiento, en las que escucharon de primera mano la actual 
situación de derechos humanos en la que se encuentran.

La delegación estuvo compuesta por representantes de 6 organizaciones sociales de Extremadura: 
Mujeres en Zona de Conflicto (MZC), Asociación Las Sin Carpa Teatro Social Clown, Asociación 
Extremeña de Comunicación Social (AECOS), Asociación Ayujara, Tiritanas y Brigadas Internacionales 
de Paz PBI Extremadura (entidad observadora de la Plataforma).

Esta misión desde Extremadura se propone en medio de un contexto preocupante para los 
colombianos y las colombianas. Así, hay que señalar los ataques sistemáticos contra la vida de 
líderes, lideresas, defensores y defensoras de derechos humanos, que dan cuenta de más de 800 
personas asesinadas por defender la vida y los territorios; los incumplimientos a la implementación 
de los Acuerdos de Paz firmados entre las FARC-EP y el Estado colombiano; la paralización de la 
mesa de negociación entre el ELN y el gobierno o el anuncio del pasado 29 de agosto sobre el 
rearme de varios ex integrantes de la guerrilla de las FARC-EP. 

No menos importante es la exacerbación del paramilitarismo y la coyuntura electoral (el 27 de 
octubre se celebran elecciones regionales en Colombia). Todo ello pone en grave vulnerabilidad a 
las comunidades y a la sociedad civil, sobre quienes siempre han recaído los mayores impactos de 
la violencia política.

Presentación

contexto
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Soy parte de quienes luchan por seguir 
pariendo la libertad y la justicia

Francia Márquez, lideresa afrocolombiana y activista 
defensora de derechos humanos, Premio Goldman 2018

”“

contexto
•	 Departamento de Cundinamarca: Bogotá.
•	 Departamento de Antioquia: Apartadó, Comunidad de 

Paz de San José de Apartadó y Medellín.
•	 Departamento de Bolívar: Cartagena, Carmen de Bolívar 

y San Juan Nepomuceno. 
•	 Departamento de Meta: Zona Humanitaria Comunidad 

Civil de Vida y Paz (Civipaz), Medellín del Ariari 
(municipio de Castillo).

Encuentros con organizaciones 
y comunidades

En Bogotá, Departamento de Cundinamarca:

•	 Colectivo de Abogados ‘José Alvear Restrepo’ (CAJAR).
•	 Casa de Acogida de líderes/lideresas sociales y defensores/as de derechos 

humanos desplazados por el conflicto político, social y armado, gestionado por la 
Corporación Claretiana Norman Pérez Bello, en Bosa.

•	 Agencia Prensa Rural.
•	 Espacio de Cooperación para la Paz en Colombia.
•	 Visita institucional a la sede de la AECID en Colombia.

•	 Contagio Radio. 

En Medellín, Departamento de Antioquia:

•	 Movimiento Nacional de Víctimas de Crímenes de Estado (MOVICE).
•	 Corporación Amiga Joven.
•	 Corporación Jurídica Libertad.
•	 Colectivo Antimilisonoro.
•	 Visita a la Comuna 13.
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En Cartagena, Departamento de Bolívar:

•	 Reunión con el profesor Orlando Higuera, de la Universidad Tecnológica de Bolívar 
(UTB), que pertenece al Grupo Regional de Memoria Histórica de la UTB.

•	 Reunión con el profesor Camilo Rey, coordinador de la Maestría de Conflicto Social 
y Construcción de Paz de la Universidad de Cartagena.

En Carmen de Bolívar,Departamento de Bolívar:

•	 Casa de Paz de la Corporación Caribe Afirmativo y encuentro con activistas LGBT de 
dicha organización.

•	 Con la activista y periodista Soraya Bayuelo y otros miembros del Colectivo de 
Comunicaciones de los Montes de María.

•	 En San Juan Nepomuceno, Departamento de Bolívar: 
•	 Museo itinerante de la memoria del Colectivo de Comunicaciones de los Montes 

de María.
•	 ‘Narrar para Vivir’, colectivo de mujeres supervivientes y víctimas del conflicto, y 

Corporación Humanas. 

En la Comunidad Civil de Vida y Paz (Civipaz), Medellín del Ariari, 
municipio de Castillo, Departamento del Meta: 

•	 Encuentros, actividades y convivencia con miembros de la Comunidad y con 
integrantes de la Comisión Intereclesial de Justicia y Paz.

•	 Pequeña representación de clown de María Bris y varios miembros de la Gira. 
•	 Realización de un mural comunitario en la Comunidad, por parte de Eduardo 

Rolanía.

En Medellín del Ariari, municipio de Castillo, Departamento del Meta: 

Encuentro con campesinos/as víctimas del conflicto armado, político y social, que han sufrido 
desplazamiento forzado, desapariciones y asesinatos, sobre todo por paramilitares y miembros de 
la Fuerza Pública. Actividad organizada por la Corporación Claretiana Norman Pérez Bello. 

<
<

<
<
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<
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conclusiones
•	 La necesidad de seguir denunciado y evitando el asesinato 

de líderes/lideresas sociales y defensores/as de derechos 
humanos.

•	 La defensa de la vida y el territorio frente a intereses de 
empresas extractivistas transnacionales (mineras y eléctricas 
especialmente).

•	 Se desdibujan actores armados hoy presentes, tras la salida de 
las guerrillas de las FARC-EP del territorio. Entran paramilitares 
y BACRIM.

•	 Asesinato y extorsión de dirigentes de formaciones políticas 
alternativas y de izquierda, parecido a la UP. 

•	 Coyuntura electoral: elecciones para las alcaldías y 
departamentos el 27 de octubre. Resultado incierto

•	 Graves problemas estructurales, de inequidad y desigualdad. 
•	 Falta de presencia del Estado colombiano en los territorios.
•	 Enorme brecha entre la Colombia urbana y la rural.
•	 Falta de voluntad del Gobierno de Colombia por dotar de 

recursos al Sistema Integral e implementar las medidas del 
Acuerdo de Paz firmado con las FARC-EP. Exigencia al Estado.  

•	 Llamamiento a persistir en el acompañamiento 
internacionalista y solidario para la defensa de la vida y los 
territorios y la verificación internacional de la implementación 
del Acuerdo de Paz.

•	 Gran fortaleza de los movimientos sociales colombianos, 
ejemplo mundial de resistencia, lucha y resiliencia. 

•	 Importancia de la creación de redes de solidaridad 
internacional con las problemáticas conjuntas: intereses de 
empresas extractivistas, defensa del territorio y de la vida en 
Extremadura y Colombia.

•	 Aprendizajes de las luchas y movimientos sociales 
colombianos. 

•	 Compromisos a partir de las visitas, de acompañamiento, 
posibles alianzas, estrategias conjuntas, proyectos, etc.

>
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